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PRESENTACION

Este traba jo  constituye una actualización  y  ampliación d e l estudio sobre e l  

mismo tema, que se in ic ió  en 1986 y  publicó en octubre de 1987, -1/ con e l

apoyo financiero  de la  República Federal de Alemania. Los resu ltados de ese

estudio fueron analizados y  discutidos por expertos de Costa Rica, 

E l Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y  Panamá, a s í cono por expertos 

internacionales durante la  Primera Reunión sobre Abastecimiento de 

Hidrocarburos en e l Istmo Centroamericano, que organizó la  Comisión Económica 

para América Latina y  e l  Caribe (CEPAL) en San José, Costa R ica, lo s  d ías 16 

a 18 de noviembre de 1987. 2/

Según la s  recomendaciones de esa reunión, la  CEPAL s o lic itó  a l  Gobierno 

de la  República Federal de Alemania la  extensión de la  cooperación técnica y

financiera , con e l  f in  de lle v a r  a cabo un programa de acción, a mediano

plazo, orientado a mejorar e l  manejo d e l abastecim iento de hidrocarburos en 

la  región. Dentro de ese programa, se elaboraron en 1989 y 1990 

actualizaciones d e l Estudio 87. -2/ La versión  prelim inar de la

Actualización 90 fue presentada y d iscutida durante la  Segunda Reunión 

Regional de lo s  expertos d e l subsector, rea lizada  en San José, Costa Rica, 

lo s  d ías 22 y 23 de noviembre de 1990. 4/ Este traba jo  actualiza  e l  estudio  

sobre la  base de estad ísticas de 1990, de la s  cuales se entregó una versión  

prelim inar a lo s  países en ju lio  de 1991. 5/

1/ Véase, CEPAL, Diagnóstico v  perspectivas d e l abastecim iento de 
hidrocarburos en e l Istmo Centroamericano (LC/MEX/L. 57 (SEM.16/2)), Vols. I  y 
I I ,  8 de octubre de 1987 (citado en este documento como "Estudio 8 7 ").

2/ Véase, CEPAL, Informe de la  Reunión sobre Abastecimiento de 
Hidrocarburos en e l Istmo Centroamericano (LC/MEX/L.72 (SEM.16/3)), 11 de 
enero de 1988.

3/ Véanse, CEPAL, E l abastecim iento de hidrocarburos en e l  Istmo
Centroamericano. Actualización 1989 (LC/MEX/R.182), 19 de diciembre de 1989; 
Istmo Centroamericano: Compendio estad ístico  sobre hidrocarburos. 1989
(LC/MEX/R. 195), 26 de diciembre de 1989 (estos documentos se mencionan en 
este traba jo  cano "Actualización 8 9 "), y  Abastecimiento de hidrocarburos en 
e l Istmo Centroamericano. Datos actualizados a 1989 (LC/MEX/R. 263/Rev.l
(SEM.38/2/Rsv.l) ) ,  Vo ls. I  y I I ,  13 de febrero  de 1991.

4/ Véase CEPAL, Informe de la  Segunda Reunión Regional sobre 
abastecim iento de hidrocarburos en e l Istmo Centroamericano (LC/MEX/L. 153 
(SEM.38/3)) ,  5 de a b r il de 1991.

5/ V éase  CEPAL, Istm o Centroam ericano: A bastecim iento  de
hidrocarburos. E stad ísticas actualizadas a 1990 (Versión a re l i minará 
(LC/MEX/R.307), 17 de ju lio  de 1990.



Las condiciones básicas de l subsector hidrocarburos en lo s  s e is  países  

centroam ericanos v a ria ro n  poco durante 1990. Sin embargo, lo s  

acontecimientos en e l  Golfo Pérsico a p a rt ir  de agosto de ese año causaron 

cambios d rásticos y  errático s en e l  mercado mundial y en la s  condiciones d e l 

abastecim iento de lo s  países de la  región, debido a su to ta l dependencia de 

la  importación de petróleo crudo y de productos refinados.

En este trabajo  se presentan y analizan de nuevo, de manera

comparativa, estad ísticas actualizadas de la  situación  d e l abastecim iento 

petro lero  en Centroamérica. Asimismo se formula una breve descripción de la  

evolución económica reciente en la  región, a s í como una revaluación de la  

estructura de la  demanda de derivados de petróleo en e l  Istmo, la s

actividades de re finación  y e l almacenamiento, la s  procedencias de la s  

importaciones de hidrocarburos, lo s  costos d e l abastecim iento, y la  evolución  

de lo s  precios internos con re lac ión  a lo  ocurrido en e l  mercado

internacional d e l petróleo durante lo s  últim os años. Esto incluye una

evaluación concisa acerca d e l impacto de la  c r is is  d e l G olfo Pérsico para lo s  

países d e l Istmo Centroamericano. También se proporciona un resumen de los  

resu ltados obtenidos hasta la  fecha d e l estudio especia l sedare la  lo g ís tic a  

de abastecim iento de l subsector de hidrocarburos en lo s  países y a n ive l 

regional.

Finalmente, e l traba jo  contiene una breve descripción de la s  actividades 

rea lizadas durante 1991 dentro d e l proyecto CEPAL/GTZ, en e l  marco de la  

cooperación técnica y financiera de la  República Federal de Alemania. E l 

programa de actividades para 1992/1993 se presentará y form alizará durante la  

Tercera Reunión sobre Abastecimiento de Hidrocarburos en e l  Istmo 

Centroamericano, que se re a liz a rá  en Montelimar, Nicaragua, lo s  d ías 20 a 22 

de noviembre de 1991.

Los cuadros y  lo s  g rá fico s  que se mencionan a lo  largo  d e l estudio se 

encuentran en un anexo estad ístico , e l  cual se presenta en un documento por 

separado.
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1. La evolución en Centroamérica

De 1989 se heredó xana leve recuperación fren te  a lo  que la  región había 

experimentado a i  años anteriores (la  economía centroamericana se expandió 

2.9%), pero lo s  problemas de desequ ilib rio s en la s  finanzas públicas y en la s  

cuentas externas seguían prevaleciendo. A s í, aun cuando la s  exportaciones de 

la  región crecieron en forma notable, sobre todo la s  no trad ic ion a les , éstas 

no alcanzaron a compensar lo s  menores apartes foráneos — que menguaban desde 

e l in ic io  de la  pacificac ión  de la  zona—  n i la  suspensión de algunos 

préstamos de organismos financieros internacionales por incunplimiento de 

metas. La escasez de recursos externos, que impedía mantener la  estab ilid ad  

cam biaria, a s í como la  necesidad de re c u rrir  cada vez más a fuentes internas 

para fin an ciar e l sector público, dejó  un legado in flac ion ario  en la  mayor 

parte de lo s  países a l comenzar e l año sigu ien te.

En 1990, la  región centroamericana mantuvo, en general, su modesto 

crecim iento (e l PIB aumentó só lo  2%), combinado con un repunte in flac ion ario  

y una persistente escasez de recursos foráneos en casi todos lo s  países. Se 

continuaron o se in iciaron  programas de a ju ste  estructural en convenio con 

organismos financieros internacionales en c a s i todos lo s  pa íses. Sin  

embargo, lo s  desembolsos de fondos internacionales, destinados a fin anciar 

dichos procesos de a ju ste , se sxospendieron en varios casos por no cumplirse 

la s  metas acordadas con e l FMI u otras instituciones internacionales. Los 

programas de a ju ste y e l estancamiento económico provocaron un deterioro  aún 

mayor de la s  condiciones de vida de lo s  estratos de bajos ingresos y  sectores 

m arginales.

Con excepción de Nicaragua, y no obstante la s  d ificu ltad es  de 

financiam iento externo y la  in flac ión , no creció  o incluso se redujo e l  

d é fic it  f is c a l como porcentaje de l PIB. E llo  ocxorrió como resu ltado de una 

mayor captación de ingresos fis c a le s  y d e l proceso de p rivatización , a s í como 

de la  acumulación de fuertes moras en e l se rv ic io  de la  deuda pública  

externa.

Las presiones in flac io n arias  se in tensificaron , sobre todo en Nicaragua, 

donde la  h iperin flac ión  se reanudó con gran fuerza, y  en Honduras y  

Guatemala, donde lo s  precios alcanzaron tasas s in  precedentes. Las fuertes  

a lzas in flac ion arias , aunque de diversos orígenes en lo s  d istin to s  países,

I. EVOLUCION ECONOMICA EN 1990



tuvieron algunos patrones comunes: la  progresiva desregulación de los

precios de productos básicos; una p o lít ic a  f is c a l diseñada para combatir e l  

d é fic it  f is c a l mediante — entre otras acciones—  la  elevación de lo s  precios  

de lo s  serv ic io s públicos y  e l incremento de impuestos (especialmente 

in fla c ion ario  en Honduras) ; la  necesidad de re c u rrir  a frecuentes 

devaluaciones como resu ltado de lo s  fuertes desequ ilib rio s en la s  cuentas 

externas y la  gran incertidumbre derivada de e llo , y e l  impacto de lo s  

incrementos en lo s  precios de lo s  combustibles a n ive l in ternacional. E l 

aumento d e l d é fic it  f is c a l y de la s  expectativas in fla c io n aria s  avivaron la  

tendencia h iperin flac ion aria  en la  economía nicaragüense.

Las escasas fuentes de dinamismo de la s  economías provinieron, como en 

años recien tes, casi enteramente de la  actividad exportadora de bienes y 

serv ic io s , tanto en e l sector ag ríco la  ccamo en e l  manufacturero. La menor 

actividad  b é lic a  en la  región favoreció  en c ie rta  medida a l  sector ag ríco la . 

En general, s in  embargo, la s  ramas que contaron con recursos externos 

propios, y cuyos mercados externos están relativam ente asegurados por la s  

empresas transnacionales, son aquellas que tuvieron comparativamente e l  mayor 

éx ito  (la  industria maquiladora es un buen ejemplo de e l lo ) . E l sector 

construcción, que justamente no está en esta situación , tuvo un fuerte  

retroceso en toda la  zona, causando estragos en e l enpleo urbano en varios  

países.

En términos generales, e l entorno internacional continuó siendo 

desfavorable tanto por e l encarecimiento de l combustible, de cuyas 

importaciones dependen lo s  cinco países centroamericanos, como por la  

recesión económica de lo s  Estados Unidos y otros países desarrollados que 

d ific u ltó  la s  exportaciones hacia Centroamérica. No obstante, aspectos 

específicos como e l levantamiento de l embargo a Nicaragua y la  ampliación de 

la  cuota azucarera por parte de lo s  Estados Unidos tuvieron efectos positivos  

relevantes en la s  economías centroamericanas. Otro fac to r favorab le  en e l

ámbito internacional fue e l hecho de que, después de algunos años de 

d ificu ltad es , e l Mercado Común Centroamericano haya recobrado c ie rto  

dinamismo, compensando en alguna medida la  fa lt a  de v ita lid ad  de otros 

mercados.

Aun cuando todos lo s  países presentaron desequ ilib rio s externos 

s ig n ific a t iv o s , tuvieron un desempeño bastante heterogéneo. A s í, mientras 

Guatemala y E l Salvador mejoraron sustancialmente sus balanzas en cuenta
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corrien te, gracias principalm ente a incrementos en la s  exportaciones de 

bienes y serv ic io s, Costa Rica y Honduras enfrentaron una situación  c r ít ic a  

de d esequ ilib rio  externo, y Nicaragua conservó d é fic it  cuantiosos, s i  bien  

bastante más bajos que lo s  de años anteriores a 1989.

La carga de la  deuda externa fue pesada, en mayor o menor medida para 

todos lo s  países, con la  excepción de Costa R ica, donde se ejecutó un acuerdo 

de renegociación de la  deuda externa (pero cuya recompra requ irió  fondos que 

debieron obtenerse, en parte, de la s  reservas externas d e l p a ís ). La deuda, 

la  carencia de recursos foráneos y lo s  d é fic it  mencionados ocasionaron una 

pérdida de reservas en todos lo s  países, cotí la  única excepción de 

E l Salvador, gracias a la  abundancia de d iv isas  provenientes en gran parte de 

la s  remesas fam iliares.

E l continuo detrimento económico a lo  largo  de lo s  últim os años, a s í 

como lo s  fuertes recortes presupuestarios en áreas de serv ic io s soc ia les  

— como parte de programas de reducción de l d é fic it  publico— , condujeron a un 

aumento de la  pobreza y a un deterioro  en la  calidad  o reducción de cobertura 

de algunos se rv ic io s , en p articu la r de educación y salud. De ah í que en 

varios países se crearan fondos especia les para apoyar de una u otra forma a 

lo s  sectores más pobres de la  población.

En cuatro de lo s  cinco países, e l  PIB, o bien evolucionó de una manera 

menos sa tis fa c to ria  que en e l  año precedente — Guatemala y Costa Rica— , o 

su frió  un retroceso notable cono en Honduras y Nicaragua. E l producto de 

E l Salvador, en contraste, creció  considerablemente más que en años 

anteriores pese a la  persistencia  de lo s  con flic to s armados.

La fa lt a  de dinamismo económico, la  recesión en sectores particularm ente 

captadores de mano de obra (como la  construcción) y la s  medidas para reducir 

e l número de empleados públicos en vario s países agravaron e l  desempleo. Sin 

embargo, algunos programas cuyo ob jetivo  era apoyar e l  traslado  de empleados 

d e l sector público a l  privado — sobre todo en Costa Rica y Nicaragua—  

aminoraron e l  impacto de lo s  recortes de personal en e l primero.

La región centroamericana mantuvo en conjunto fuertes desequ ilib rio s  

externos, aunque en dos países — Guatemala y E l Salvador—  se logró  reducir 

e l d é fic it  en cuenta corrien te con respecto a l  año an terio r. La ba ja  del 

precio  internacional d e l café  y e l  encarecimiento de lo s  energéticos a n ive l 

internacional causaron un se rio  deterioro  en lo s  términos de l intercambio.

5



6

En s ín te s is , en 1990 no se pudo consolidar en Centroamérica e l proceso 

de recuperación. E l escaso dinamismo de la s  economías provino básicamente 

d e l sector exportador y  d e l sector agríco la , pero la  inversión estuvo casi 

totalmente estancada, excepto en Costa R ica. La in su fic ien c ia  de flu jo s  

externos de cap ita l (excepto en E l Salvador) resu ltó  en una pérdida de 

reservas en cuatro países, provocando in estab ilidad  cam biaria. Tanto e l  

encarecimiento internacional d e l combustible como una se rie  de medidas para 

reducir e l  d é fic it  público causaron repuntes in flac ion ario s , y  en Nicaragua 

incluso h iperin flac ion ario s. En cuanto a la s  p o lít ic a s  económicas, lo s  

intentos de a ju ste  fueron p arc ia les . No se lograron eq u ilib ra r la s  variab les  

económicas clave n i provocar una verdadera reconversión in du stria l 

modemizadora, pero, en cambio, tuvieron efectos adversos sobre la s  

condiciones de la  masa de pobres. Los programas de ayuda a  lo s  sectores 

sumidos en la  extrema pobreza, in iciados en varios países, pueden s ig n ific a r  

un apoyo in su fic ien te  dada la  magnitud que ha adquirido este problema en los  

últim os años.

En cuanto a la s  perspectivas de la  situación económica centroamericana 

en 1991, s i  bien no son del todo p ositivas, hay señales de superación de 

algunos de lo s  problemas más graves de la  región. Entre éstos, destaca la  

brusca desaceleración de la  in flac ión  en Nicaragua, lograda grac ias a un 

mayor abastecim iento de productos, y la  estab ilid ad  cam biaria d e l córdoba 

oro. Entre lo s  demás países centroamericanos, parece que no todos podrán 

dominar la s  presiones in flac ion arias . A sí, mientras que en Honduras se 

lograba reducir la  in flac ión  mensual a mediados de año y en E l Salvador se 

mantenía un bajo  ritmo in flac ion ario , en Costa Rica y  Guatemala la  

perspectiva es una in flac ión  superior a la  de 1990, que ya fue elevada.

La actividad  productiva se verá afectada negativamente en la  región por 

lo s  problemas de l sector agríco la . La sequía combinada con inundaciones, 

experimentadas en la  mayor parte de l área, probablemente rev iertan  e l  repunte 

d e l sector ag ríco la  de 1990.

La sequía también tendrá graves consecuencias sobre la s  economías 

centroamericanas a l  provocar grandes d é fic it  de energía e lé c tric a  que han 

obligado a racionar e l abastecimiento en E l Salvador, Guatemala y  Nicaragua. 

Por una parte se aumentará e l  uso de derivados de petróleo para producir 

e lectric id ad , con e l consiguiente incremento en la  factura p etro lera . Por la



otra , la  actividad  productiva su fr irá  trastornos a l no tener e l  sum inistro 

e léc trico  adecuado para su cabal desempeño.

Aun cuando la  escasez de créd ito  y la s  elevadas tasas de in terés estén  

desalentando la  inversión, la  mayor e stab ilid ad  de algunos indicadores 

económicos clave, como e l  tip o  de cambio, puede con stitu ir un incentivo para 

lo s  in version istas nacionales y  extran jeros.

La rev isión  de la s  leyes de inversión extran jera en algunos países con 

e l f in  de f le x ib iliz a r ia s , la  sim p lificación  adm inistrativa de todos lo s  

procesos de importación y  exportación, la  desregulación en la  determinación 

de lo s  precios, la  mayor transparencia en la s  obligaciones fis c a le s , a s í como 

la  mayor fa c ilid a d  de convertib ilidad  de la  moneda nacional, pueden ser 

incentivos a inversiones superiores en 1991. Sin embargo, e l  desconcierto  

que han causado lo s  procesos de a ju ste  y apertura puede requ erir de un 

período de transición  más largo  para la  reactivación  de c ie rto s  sectores.

2. La evolución en Panamá

Luego de s u fr ir  una profunda c r is is  en e l  bien io  an terio r, la  economía 

panameña in ic ió  en 1990 su recuperación, cuya magnitud fue s in  embargo 

p a rc ia l fren te a la  recesión precedente. E llo  ocurrió  en condiciones de muy 

ba ja  in flac ión , de sa la rio s  rea le s  levemente declinantes y de a lto  desempleo. 

La reactivación  incrementó fuertemente la s  importaciones, deteriorando e l  

saldo comercial externo a pesar d e l también elevado aumento de la s  

exportaciones. E l d é fic it  f is c a l se redujo en forma abrupta debido a mayores 

ingresos trib u ta rio s , mientras que la  norm alización de la  economía indujo e l  

retom o p a rc ia l de lo s  ahorradores a l sistema baneario.

E l producto interno bruto por habitante creció  2%, con una mayor 

aceleración en e l segundo semestre; e llo  compensó só lo  parcialm ente e l  

d rástico  descenso experimentado durante lo s  dos años an teriores, de modo que 

e l n ive l de actividad  en 1990 resu ltó  15% in fe rio r a l  de una década atrás. 

La recuperación fue generalizada; s in  embargo, en muchos sectores s igu ió  

observándose un régimen de ba ja  producción y  elevada capacidad ociosa. E l 

margen existente para en frentar un crecim iento de la  demanda interna y  la  

mayor d isc ip lin a  f is c a l — que perm itió a l  gobierno absorber una parte  

sustancial d e l incremento d e l precio  d e l petróleo—  h icieron  que e l  a lza  de 

lo s  precios a l consumidor (1%) no fuera considerable. A s í, la  re la t iv a  

estab ilid ad  en la s  remuneraciones se tradu jo  en una caída de s im ila r magnitud
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en e l  s a la rio  re a l, dentro de un contexto de elevado desempleo urbano. La 

recuperación de la  producción y la  recomposición de inventarios provocaron un 

fu erte aumento de la s  importaciones (28%), que d io  lugar, junto con e l  

restablecim iento d e l pago de lo s  serv ic io s financieros, a un leve saldo  

negativo en la  cuenta corrien te d e l balance de pagos, por primera vez desde 

1982. E l importante f lu jo  de cap ita les provenientes de la  liberac ión  de 

fondos panameños en lo s  Estados unidos y de la  ayuda o f ic ia l de ese p a ís — ya 

que e l  financiam iento de origen m u ltila tera l todavía se h allaba suspendido—  

se acumuló, casi en su to ta lidad , en reservas internacionales. E l d é fic it  

d e l sector público se contrajo en cinco puntos porcentuales d e l producto 

interno bruto, por efecto  tanto de xana fu erte  recuperación de lo s  ingresos 

fis c a le s  como d e l mantenimiento de lo s  gastos corrientes a l  ba jo  n ive l del 

bien io  an terio r. La disminución de l créd ito  a l gobierno perm itió que la  

recuperación de la  liqu idez en e l  sistema bancario, s i  bien todavía p a rc ia l, 

se d ir ig ie ra  a l sector privado nacional

E l p aís in ic ió  e l año con una economía severamente deteriorada por la  

reces ion, la  fuga de cap ita les y la  v io len ta caída de la s  prestaciones de 

serv ic io s básicos provistos por e l  sector público, fenómenos que habían 

tenido como trasfondo la  c r is is  p o lít ic a  que culminó con la  intervención  

m ilita r extran jera. E l nuevo gobierno, que entró en fxonciones en enero, 

debió orientarse primordialmente hacia tareas de reconstrucción nacional y  de 

reactivación  d e l aparato productivo. Con ta le s  fin es , la s  autoridades 

temaron medidas inmediatas para recuperar la  capacidad adm inistrativa  

e sta ta l, pero en e l marco de una estrateg ia  de mayor apertura externa que 

asignaba a l  Estado una menor participación  que en e l pasado y que dependía de 

la  in ic ia tiv a  privada para obtener recursos financieros d e l ex te rio r. Más 

específicam ente, e l programa económico se encaminó a reordenar la s  finanzas 

públicas y a norm alizar la  situiación de pagos a l ex terio r, a l  mismo tiempo 

que se buscó una recuperación plena d e l funcionamiento d e l sistema financiero  

y se anunciaron reformas de p o lít ic a  económica con e l  objeto de restaurar la  

confianza de l sector em presarial. En forma inmediata se levantó e l  

congelamiento sobre lo s  depósitos bancario s , se liberaron  lo s  precios 

agríco las y se fo rta le c ió  la  adm inistración tr ib u ta ria  y aduanera; también 

se anunciaron reformas en e l  régimen de comercio ex te rio r y en e l  mercado de 

traba jo .
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I I .  IA  SITUACION ACTUAL DEL ABASTECIMIENTO 
PETROLERO DE LA REGION

1. Ta ripnwnrig de derivados d e l petróleo

La demanda to ta l de derivados de l petróleo  de lo s  s e is  países de América 

Central ascendió en 1989 a un to ta l de 37.7 m illones de b a r r ile s  y, en 1990, 

a 38.8 m illones de b a rr ile s , o 103,200 y 106,211 b a rr ile s  d ia rio s  (b ls/ d ía ), 

respectivamente. § /  E l crecim iento lento (1.5% anual), pero sostenido desde 

1982, ha elevado e l  consumo cerca d e l máximo h istó rico  de 108,671 b ls/d ía  

registrado  en 1978. Con esto , la  región se mantiene dentro d e l grupo de 

países en desarro llo  que aumentaron su consumo después de la  caída a 

p rin cip ios de lo s  años ochenta, mientras que lo s  países in dustria lizados lo  

conservaron muy por debajo d e l ocurrido en 1979. Las estad ísticas confirman, 

una vez más, la  importancia de lo s  hidrocarburos para e l abastecimiento 

energético de la  región, y no ofrecen in d ic io  alguno de que esa relevancia  

disminuya en e l  futuro p rev is ib le .

Los hidrocarburos siguen representando alrededor d e l 80% de la  energía  

comercial que se consume en e l Istmo y  aproximadamente e l  30% d e l consumo 

to ta l de energía. 2/

Los requerim ientos de derivados d e l petróleo , s in  in c lu ir  lo s  

combustibles usados en la  generación e lé c tric a , han evolucionado en tre s  

etapas claramente d iferenciadas que tienen re lac ión  con e l  ccatrportamiento de 

lo s  precios de l crudo en e l mercado in ternacional. De 1974 a 1979, la  

demanda d e l Istmo Centroamericano creció  a una tasa muy a lta  (6.1% an u al); 

más aún, en cinco de lo s  países se presentaron incrementos mayores a l  

promedio, lo s  cuales variaron  entre 6.5% (Panamá) y 8.7% anual (Guatemala). 

La única excepción fue Nicaragua que presentaba la  misma tendencia, pero cuyo 

consumo se contrajo considerablemente entre 1978 y 1979 como consecuencia de

6/ Estas c ifra s  no incluyen la s  ventas de búnker a buques de bandera 
e x tra n je ra  rea lizad as por Panamá, la s  cuales se consideran cono 
exportaciones.

21 Véase, CEPAL, Diagnóstico v  perspectivas. ♦ .. op. c i t . . V o l. I ,  págs. 
6 a 9. Para mayor d e ta lle  en cuanto a la  situación  energética general de la  
región , véanse, CEPAL, Istmo Centroamericano: D iagnóstico, perspectivas v
lín eas de p o lít ic a  d e l sector energía (LC/MEX/R. 183), 23 de noviembre de 
1989 e Istmo Centroamericano: Evolución v  perspectivas d e l subsector
e léc trico  v  p osib ilid ades para log rar una mavor integración ( 1980-200CÚ 
(LC/MEX/L. 144 (OCE/SC.5/GRIE/XIV/3) ) ,  Vo ls. I  y I I ,  24 de octubre de 1990.



lo s  con flic to s armados. En e l  período 1979-1982, la  demanda regional se 

redujo, en promedio, 3.8% por año, s i  bien con d iferen cias entre países  

puesto que, mientras en Costa Rica y E l Salvador e l  retroceso lle g ó  a tasas  

de ca s i -8% y -10% anual, respectivamente, en Honduras apenas se perc ib ió  la  

declinación y  en Nicaragua se produjo una recuperación importante en 1980. A 

p a rt ir  de 1983, lo s  requerim ientos de hidrocarburos cobraron un dinamismo 

nuevo y  generalizado, e l cual só lo  se re v irt ió  en Panamá y Nicaragua durante 

1988 y  1989, por efectos de la  situación  p o lít ic a  prevaleciente. Aun con 

esto, durante lo s  ocho años que comprende e l  te rce r período (1983-1990), la  

demanda en la  región lle g ó  a crecer a l  3% anual, con tasas que en lo s  otros 

cuatro países oscilaron  entre un mínimo de 3.3% (Guatemala) y  un máximo de 

6.1% (Costa R ic a ). Cabe destacar que en 1990 só lo  en Honduras disminuyó e l  

consumo (-4 .9% ), luego d e l fu erte crecim iento de 11% anual d e l último 

tr ie n io . (Véanse lo s  cuadros 9 a 15 y  lo s  g rá fico s  2 a 8 .)

Por o tra  parte, e l volumen de combustibles consumido en la  producción de 

e lectric id ad  se mantuvo relativam ente constante durante lo s  años setenta, 

mientras que en la  década de 1980 se observó una tendencia decreciente debido 

a la  entrada en operación de centrales h id roe léctricas y geotérm icas que 

empezaron a constru irse luego d e l aumento de lo s  precios d e l petróleo  de 

1979. Entre 1982 y  1990, e l consumo agregado de hidrocarburos en plantas 

term oeléctricas decreció a una tasa de -8.8% anual. Se alcanzó e l  mínimo 

h istó rico  de 2.6 m illones de b a rr ile s  en 1989, y repuntó a l  año sigu iente, 

para lle g a r  a 2.9 m illones de b a rr ile s , compuesto de 22% de d ie se l, 74% de 

búnker y 4% de petróleo crudo. (Véase e l cuadro 16 y de nuevo lo s  g rá fic o s  2 

a 8 .) Sin embargo, la  situación  p articu la r de cada p a ís es muy d is ím il y  la  

generación de e lectric id ad  sigue consumiendo hidrocarburos en escalas  

considerables en tre s  países, con perspectivas de aumentar y  gen eralizarse en 

e l mediano p lazo ; e llo  sobre todo en Guatemala y Panamá, países en donde la  

demanda de e lectric id ad  se espera que crezca a un ritmo mayor que la s  

adiciones a la  capacidad de generación h id roe léctrica  y geotérm ica. £/

La generación de origen term oeléctrico, en re lac ión  con la  to ta l, es 

considerable en algunos países. (Véase e l  cuadro sigu ien te .)

10

8/ Ibidem.
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ISTMO CENTROAMERICANO: PAKnCIPACION DE LA GENERACION
TERMICA EN IAS EMPRESAS ELECTRICAS

(Porcentajes^

Costa Rica E l Salvador Guatemala Honduras Nicaragua PanamÉ

1985 1.4 6.6 55.7 3.2 42.0 20.3

1986 0.7 4.0 1.8 0.1 50.6 19.0

1987 7.5 17.1 9.8 0.1 47.3 23.9

1988 3.0 12.6 9.8 0.1 46.4 14.1

1989 0.9 8.1 5.9 - 27.2 15.5

1990 1.3 6.8 8.7 38.8 16.8

Fuente: CEPAL, sobre la  base de c ifra s  o fic ia le s .

Existen d iferen cias fundamentales en cuanto a la  in fraestructura  

e lé c tric a  que emplea cada p a is . En un extremo se encuentra Honduras, en 

donde la  generación de origen térmico fue nula en lo s  años 1986-1990 y, en e l  

otro, Nicaragua, en e l  cual ésta representó alrededor de 50% hasta 1988, aun 

cuando declinó en 1989 por la  puesta en marcha de una nueva planta  

geotérm ica; en Panamá sigue siendo muy importante. En 1990, 5.2% d e l d ie se l 

y 35.2% d e l combustible pesado, consumidos en cinco países de la  región  

(excepto Honduras), se destinaron a la  generación de e lec tric id ad . Las 

p o lít ic a s  energéticas de algunos países, encaminadas a su s titu ir  plantas 

térm icas por plantas h idráu licas y geotérmicas en e l  pasado, perm itieron  

dism inuir considerablemente lo s  consumos de hidrocarburos. Sin embargo, esto  

provocó algunas alteraciones dentro de lo s  mercados p e tro lífe ro s  nacionales 

a l aumentar lo s  excedentes de producción de búnker. Para aprovechar 

realmente la  reducción d e l consumo de hidrocarburos en la  generación 

e lé c tric a  es preciso  dism inuir la  producción de la s  re fin e ría s , dado que los  

excedentes de búnker solamente pueden exportarse a precios antieconômicos.

Cabe señalar que en un período de 16 años, a p a rt ir  de 1974, e l  consumo 

to ta l de la  región creció  apenas 1.7% en promedio, con variaciones de -0.3% 

(Nicaragua) a 3.7% (Honduras). (Véase de nuevo e l cuadro 16.) Esto demuestra 

que la s  tendencias a largo  p lazo no pueden se rv ir  de base para an tic ipar lo s



cambios de corto p lazo en e l  consumo, lo s  cuales dependen de manera d irecta  

de la s  fluctuaciones d e l precio  mundial d e l petróleo  y  d e l d esarro llo  

económico y soc iop o lítioo  de cada p a ís .

En lo s  tre s  últim os años, la  cuarta parte d e l consumo to ta l de la  región  

le  correspondió a Guatemala, c o t í  lo  cual recuperó la  proporción que tuvo 

hasta 1985; en cambio, la  participación  de Panamá y Nicaragua (17.4% y 11.5%) 

es todavía in fe r io r  a la  que obtuvieron en 1987 (20.5% y 14.4%,

respectivam ente). Cabe destacar que la  presencia de Costa Rica y  Honduras 

fue en aumento hasta alcanzar, en 1989, 17.6% y 15.2%, aunque en e l segundo 

caso disminuyó a 14% a l año sigu ien te. E l Salvador se ha mantenido más o 

menos estab le  con e l  14.5%.

La estructura de la  demanda cambió poco durante lo s  últim os años. E l 

d ie se l continuó siendo e l  producto de mayor consumo y su empleo se s igu ió  

expandiendo hasta representar e l 39% en 1990, c ifr a  que aún supera e l 44% en 

Costa Rica y Honduras a pesar de la  tendencia decreciente en estos dos 

países. La participación  de la  gaso lina, segundo producto en importancia, 

s ig u ió  tam bién aumentando, s a lv o  en N icaragu a donde disminuyó 

apreciablem ente. Durante lo s  dos últim os años, e l  búnker s ig n ific ó  e l 17% 

del consumo de hidrocarburos en la  región. En Nicaragua, este rubro rebasó  

e l  35% como consecuencia de lo s  grandes requerim ientos de generación  

term oeléctrica ; en Honduras pasó de 10% a 17% entre 1986 y 1990, debido a l  

altísim o crecim iento de la  demanda in d u stria l de este combustible, 

principalm ente para la  producción de cemento.

2. La refinación  v  e l almacenamiento

En e l últim o año no hubo variación  alguna en la  capacidad in stalada y en e l  

equipamiento técnico de la s  re fin e ría s  de América Central. (Véase e l  cuadro 

17.) A n ive l reg ion al, la  participación  de la s  re fin e ría s  loca le s en e l

abastecim iento de derivados se redujo de 38.2 m illones de b a r r ile s  en 1978 a 

27.6 m illones en 1990, es d ec ir, la  producción de 1990 só lo  representó e l  72% 

de la  obtenida 12 años antes, s i  bien fue 2% mayor que la  de 1989. (Véase e l  

cuadro 18.)

Esta evolución se debió fundamentalmente a que Panamá redujo en forma 

s ig n ific a tiv a  y  constante sus exportaciones y por lo  tanto la  producción de 

su re fin e ría , a punto t a l que en 1990 só lo  elaboró e l 49.4% con respecto a 

1978. En e l resto  de lo s  países, la  producción to ta l de derivados ha
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permanecido en estrecha re lac ión  con lo s  requerim ientos internos de búnker. 

En e l  período mencionado se observó en Guatemala una tendencia decreciente, 

mientras que en Honduras, donde la  trayectoria  era s im ila r, ocurrió  un cambio 

dramático a l aumentar a más d e l doble la  producción to ta l de su re fin e ría  

durante lo s  últim os cuatro años, para abastecer un crecim iento de la  demanda 

in du stria l de búnker de magnitud sim ila r. En E l Salvador, e l  volumen de 

producción se mantuvo bastante estab le  y en Nicaragua no mostró un rumbo 

defin ido. E l único p a ís que observó una tendencia creciente fue Costa Rica, 

en cuya re fin e ría  la  producción aumentó 46% entre 1978 y  1989, con un volumen 

que se mantuvo relativam ente constante a lo  la rgo  de lo s  últim os cuatro años 

d e l período. E llo  aparentemente se debió a que e l  Estado, como p rop ietario , 

ten ía un in terés económico en aprovechar la s  capacidades a l  máximo. En 1990 

disminuyó la  producción en este p a ís  ya que no se procesó crudo durante casi 

todo e l te rcer trim estre por e l paro programado para re a liz a r  amplias labores 

de mantenimiento y reparación en la  re fin e ría . (Véanse lo s  cuadros 19 a 24.)

La discrepancia entre la s  estructuras de producción y  consumo de 

derivados se acentuó durante 1990. La ba ja  demanda re la t iv a  de búnker sigue  

lim itando la  participación  de la s  re fin e ría s  loca les en e l  sum inistro y , en 

consecuencia, e l abastecim iento se efectúa mediante importaciones de lo s  

derivados fa lta n te s . En 1990, por ejemplo, la  demanda regional de gasolina  

ascendió a 9.9 m illones de b a rr ile s  o 25.4% d e l to ta l, y la  de d ie se l, a 15.1 

m illones de b a rr ile s  o 39%, fren te a una producción de 5.2 m illones de 

b a rr ile s  o 19% de gasolina y 8.2 m illones de b a rr ile s  o 29.8% de d ie se l. En 

contraste, e l búnker representó 40% de la  producción to ta l en la s  re fin e ría s  

d e l área, aunque só lo  e l 16.6% d e l consumo. Por esta razón, se exportaron

3.2 m illones de b a r r ile s  d e l excedente de este producto, c ifr a  9% menor que 

la  d e l año an terio r. (Véanse de nuevo lo s  cuadros citados y lo s  g rá fic o s  9 a 

15.)

Como resultado de la  discordancia entre la  estructura de la  re finación  y 

de la  demanda, en 1990 se u t iliz ó  apenas 49.6% de la  capacidad in stalada de 

156,500 b ls/d ía , en comparación con 68.1% en 1978. Sin considerar a Panamá, 

la s  re fin e ría s  de lo s  cinco países u tiliz a ro n  71.2% de la  capacidad de 76,500 

b ls/d ía  en 1990, mientras que en 1978 emplearon 78.7%. Ahora bien, tomando 

como re ferencia  la  demanda to ta l, la  producción de la s  s e is  re fin e ría s  

equivale só lo  a 71.8% en 1989 y  a 71.2% en 1990, fren te a 96.4% en 1978. 

E llo  pese a que la  capacidad instalada representa 147% de la  demanda actual.
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Sin in c lu ir  a Panamá, en 1989 la s  re fin e ría s  elaboraron e l equivalente a 

65.7% de la  demanda de lo s  cinco países, y só lo  60.4% en 1990, con una 

capacidad teórica  de 89.1% en e l primer año, y 87.2% en e l  segundo. (Véase 

de nuevo e l cuadro 17.)

En lo s  últim os años, la s  capacidades de almacenamiento ca s i no 

aumentaron en re lac ión  con la  demanda, y resu ltaron  todavía más 

in su fic ien tes comparadas con la s  que existen  en lo s  países más desarrollados. 

En 1990, la  región só lo  contaba con almacenamiento para un consumo de 45 d ías  

de petróleo  crudo, 73 d ías de gasolina y 68 d ías de d ie se l. Como casos 

extremos destacan la  capacidad de 25 d ías de consumo de gas licuado, fren te  a  

lo s  112 d ías de búnker. Entre lo s  países, como caso extremo, e l  

almacenamiento en E l Salvador cubre un consumo de 46 d ías de gaso lina, 43 

d ías de d ie se l y de apenas 34 d ías de crudo. En Honduras, la  situación  es 

aún d i f í c i l ,  pese a que es e l  único p a ís  donde recientemente se incrementó en 

gran medida la  capacidad de almacenamiento de derivados, principalm ente por 

parte de PETROTEEA, la  nueva empresa nacional. La capacidad de lo s  otros

países es a lgo  mejor con respecto a  lo s  derivados, pero in su fic ien te  para e l  

crudo. (Véase e l cuadro 25 y lo s  g rá fico s  16 y 17.)

Los riesgos económico y p o lít ic o  que encierran la s  interrupciones de l 

abastecim iento por fa lt a  de capacidad su fic ien te  para almacenar, es la  razón 

p rin c ip a l que ob liga  a incrementar la  frecuencia y a reducir lo s  volúmenes de 

la s  importaciones (véanse lo s  g rá fico s  18 y 19) ; esto repercute de manera 

d irecta  en lo s  costos de compra de l petróleo y sus derivados. E l poder de 

negociación de lo s  responsables de la s  importaciones en e l  mercado 

internacional depende también de la  d ispon ib ilidad  de almacenamiento 

su fic ien te  y en s it io s  estratég icos. S i só lo  se rea lizan  importaciones para 

cu brir la  demanda inmediata de cada p a ís , la s  posib ilid ades de ace lerar o 

demorar la  adquisición se lim itan y se p ierde fle x ib ilid a d  para aprovechar 

la s  ventajas económicas de un mercado que presenta oportunidades a corto  

plazo.

3. Las importaciones de crudo v  productos derivados

a) Volumen v  estructura de la s  importaciones

Según e l a n á lis is  d e l Estudio 87, la  cam petitividad de lo s  productos 

refinados en e l  mercado mundial aumentó en lo s  últim os años como resu ltado de
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la  reestructuración de la  industria refinadora. Los precios relativam ente 

bajos de lo s  derivados, en comparación con lo s  observados en lo s  crudos, 

ofrecen incentivos económicos a lo s  países importadores para reducir la

producción de sus re fin e ría s  no com petitivas y aumentar la  importación de

productos lim pios. También en lo s  países centroamericanos continúa la

tendencia a reducir la  inportación de crudos naturales, sobre todo de la s  

calidades pesadas, en tanto que aumentan la s  compras de productos lim pios y 

de crudos liv ian os mezclados con derivados en forma de petróleo

reconstitu ido. -/

E l balance regional de hidrocarburos para e l  período 1971-1990 confirma 

la  tendencia mencionada. La contribución de la s  re fin e ría s  se redujo  

gradualmente por la  necesidad de no producir excedentes de pesados de una 

manera antieconômica, en v irtu d  de la  fa lt a  de fle x ib ilid a d  de la  estructura  

d e l consumo de productos liv ian o s y  medianos.

Las importaciones de hidrocarburos de lo s  se is  países d e l Istmo 

Centroamericano ascendieron en 1990 a 43.2 m illones de b a r r ile s  o 118,290 

b a rr ile s  por d ía , lo  que s ig n ific a  un aumento de 5.1% comparado con 1989. 

E llo  ccroo consecuencia d irecta  d e l crecim iento de la  demanda de 2.9% y de l 

aumento de lo s  excedentes de fu e l o i l . De este volumen, 36.1% correspondió a 

productos lim pios, 21.1% a crudos reconstitu idos, y 42.8% a crudos naturales, 

mientras que en 1989 la s  proporciones fueron de 31.5%, 26% y 42.5%,

respectivamente. E l incremento en la  partic ipación  de lo s  derivados se debió  

sobre todo a la s  importaciones que re a liz ó  Costa Rica para compensar e l bajo  

volumen de crudo procesado durante e l  te rcer trim estre, a s í como a la  mayor 

compra de productos lim pios por parte de Guatemala, en detrimento de sus 

adquisiciones de reconstitu ido. Cabe mencionar que Nicaragua y  Panamá 

aumentaron sus importaciones de crudo. S i se compara e l  volumen de estos 

componentes con lo s  valo res respectivos, destaca que en 1990 só lo  36.8% de la  

factura petro lera  to ta l — de 1,042 m illones de dólares (fo b )—  se gastó en 

crudos naturales, 21% en reconstituidos y 42.2% en productos refinados. Los 

porcentajes en 1989 fueron de 37.9%, 25.8% y 36.3%, respectivamente, de vina 

factura to ta l de 795 m illones de dólares. A l comparar estas c ifra s  con e l  

monto aproximado de 1,500 m illones de dólares pagado en 1981 por concepto de 

importación de 39.7 m illones de b a rr ile s , se advierte una vez más la  caída
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d rástica  de lo s  precios d e l petróleo, pese a l  incremento ocurrido durante e l  

segundo semestre de 1990 por la  llamada c r is is  d e l G olfo Pérsico . (Véanse 

lo s  cuadros 26 a 28.) -^/

En e l  lapso 1989-1990, lo s  países de la  región  compraron d ie se l y  

gaso linas de d iferen tes tip o s , productos que representan la  mayor parte de 

lo s  derivados importados. Asimismo, cuatro países adquirieron d e l ex terio r  

cantidades considerables de gas licuado, en especia l Guatemala y  Panamá. 

Por otro  lado, durante lo s  dos últim os años, y en marcada d ife ren c ia  con lo s  

se is  p revios, Nicaragua importó volúmenes muy pequeños de productos lim pios, 

a l  mismo tiempo que exportó búnker cano resu ltado de la  caída en e l consumo 

y d e l mayor uso de la  re fin e ría .

Destaca e l hecho de que en la  región se importan derivados mezclados con 

crudo en forma de petróleo reconstitu ido. Una de la s  causas de e llo  es que 

e l  Acuerdo de San José excluye todavía la  importación d irecta  de refinados 

pero no de la s  mezclas entre crudos y derivados. o tra  razón es la  estructura  

anticuada de la s  re fin e ría s  loca les y de lo s  contratos con lo s  p rop ieta rio s, 

que tienen in terés económico en aumentar e l grado de u tiliz a c ió n  con e l  

procesamiento de crudos reconstituidos, lo s  cuales contienen una mayor 

proporción de productos ya refinados. Por otro  lado, conviene mencionar que 

es más fá c i l  manejar e l crudo reconstituido y menos costoso que adqu irir 

cantidades lim itadas de diversos productos lim pios que precisan de medios de 

transporte y  almacenamientos separados.

Según lo s  últim os datos actualizados, d e l to ta l importado en 1990, lo s  

productos refinados, incluyendo lo s  contenidos en e l petróleo  reconstitu ido, 

representaron 43.5% fren te a 43% en 1989, 42.5% en 1988 y  estimaciones de 

36.6% en 1987 y 38.3% en 1986. Esto confirma la  tendencia h istó ric a  de que 

e l volumen de la s  importaciones de derivados aumenta más que la s  compras de 

crudos naturales. (Véanse lo s  cuadros 34 a 36.)

Finalmente, existen d iferen cias s ig n ific a tiv a s  entre países con respecto  

a la  importación de crudo fren te a la  de derivados del petróleo . Las 

importaciones de estos últim os representan lo s  sigu ien tes porcentajes de la  

importación to ta l de cada p a ís :
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17
I SIMO CENTROAMERICANO: IMPORTACION DE DERIVADOS DEL PETROLEO, 

DESAGREGANDO IOS CRUDOS RECONSTITUIDOS

(Porcentajes)

Costa Rica E l Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

1986 27.7 15.3 69.3 74.6 22.7 25.4

1987 33.5 25.9 59.0 66.8 32.9 10.2

1988 33.9 36.7 72.4 57.8 27.2 20.5

1989 35.5 36.6 73.9 52.0 30.9 21.2

1990 59.2 39.2 71.0 49.6 20.8 12.4

Fuente: CEPAL, sobre la  base de c ifra s  o fic ia le s .

Panamá, por la  sobrecapacidad de su re fin e ría  y la  exportación masiva de 

productos pesados, importa la  menor cantidad re la t iv a ; le  sigue Nicaragua. 

En e l otro  extremo se encuentra Guatemala que posee una capacidad de 

re finación  de productos liv ian os y  medianos in fe rio r a la  elevada demanda 

interna. Además, este p a ís  ha mantenido sus precios internos muy cerca de 

lo s  prevalecientes en e l  mercado internacional, lo  que aparentemente ha 

contribuido a que se importen derivados en lugar de producirlos a costos más 

a lto s  en la  re fin e ría  lo c a l. En Honduras también es considerable la  

importación de derivados, s i  bien ésta ha disminuido de manera d rástica  

durante lo s  últim os cuatro años. En e llo  se advierte e l  impacto que ha 

tenido e l  muy a lto  incremento (21.4% anual) de la  producción de derivados en 

su re fin e ría , la  cual ha operado para cu brir una demanda de búnker que ha 

crecido a una tasa sim ilar, m ientras e l  consumo de l resto  de lo s  productos ha 

aumentado só lo  5.5%.

b) Ta procedencia de la s  importaciones

Los cambios estructurales en la  procedencia de la s  importaciones habían 

observado a lo  largo  de la  década tendencias relativam ente sim ilares; sin  

embargo, en 1989 ocurrieron algunas m odificaciones re levantes, que se  

acentuaron aún más en 1990.



En términos generales, Venezuela -ü/ continúa como e l  p rin c ipa l 

abastecedor de hidrocarburos a lo s  países centroamericanos, con una 

p artic ipac ión  en 1990 de 38.8%, c ifr a  menor que la  d e l año an terio r (41.7%), 

s i  bien mayor que la  de lo s  tre s  años previos. México disminuyó 

apreciablemente su participación  en 1989 y  más aún en 1990, año en que 

pierde su trad ic ion a l segundo lugar y  pasa a ocupar e l cuarto s it io  con sólo  

14.9%. Ecuador y Estados Unidos lo  superaron con 23.3% y 17.2%, 

respectivamente. la s  cuotas de estos tre s  países, en 1989, fueron de 20%, 

19.3% y 11.3%. (Véase e l cuadro 32 y  e l g rá fic o  20.)

S i só lo  se tema en cuenta e l  crudo, s in  lo s  derivados d e l petróleo

reconstitu ido, Venezuela mejora la  participación  que había tenido como

abastecedor de la  región, a l  lle g a r  a 38% en 1990 con respecto a 33.9% de l

año an terio r. Sin embargo, la  recuperación de Venezuela fue in su fic ien te  

para sostener e l  liderazgo ganado por primera vez a México en 1989. En 

efecto , en 1990 Ecuador ocupó e l primer lugar con 38.6% (26.7% e l año

an terio r) debido a l aumento de 3.1 m illones de b a rr ile s  en la s  ventas a 

Panamá; este volumen compensó y superó e l cambio inverso operado en

Nicaragua, p a ís que sustituyó la  mitad de sus inportaciones por crudo

venezolano. Como consecuencia, durante e l  últim o año, e l  75% de la s  ventas 

de crudo que re a lizó  Ecuador en e l Istmo Centroamericano tuvieron como 

destino a Panamá. En cambio, la  participación  de México ha su frid o  una caída  

vertig in osa, de 44.9% en 1988 a 31.9% en 1989 y  a só lo  20.5% en 1990; esto le  

s ig n ific ó  b a ja r a l  te rcer s it io  en importancia después de haber tenido un 

liderazgo  creciente que lle g ó  a su punto más a lto  en e l  primer año

mencionado. (Véanse nuevamente lo s  cuadros 34 a 36.)

Respecto de lo s  derivados d e l petróleo, incluyendo lo s  contenidos en e l  

reconstitu ido, Venezuela había mantenido la  supremacía absoluta en los  

últim os años como abastecedor de la  región. -̂ 2/ s in  embargo, en 1990
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12/ E l papel de Venezuela ccmo gran abastecedor de derivados a l Istmo 
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mayor d ispon ib ilid ad  de crudos lig e ro s  y medianos, y adquisición de la  
re fin e ría  de Curazao.



compartió e l  primer lugar con lo s  Estados Unidos a l  abastecer ca s i 40% cada 

uno, fren te a  52% y 26.7% d e l afio an terio r. La creciente importancia de los  

Estados Unidos se debe principalm ente a  Guatemala, que en 1990 aumentó en 

1.4 m illones de b a rr ile s  sus ccnpras de productos refinados estadounidenses, 

en detrimento de sus adquisiciones de reconstituido y derivados venezolanos; 

también in fluyeran , aunque en menor medida, la s  p referencias de Costa Rica y  

E l Salvador. Para lo s  derivados de Venezuela, e l  p rin c ip a l mercado en la  

región  se presentó en 1990 en Costa R ica, con 30.5% d e l to ta l, seguido de 

cerca por Honduras, co i 24.4%. En e l  caso de lo s  Estados Unidos, la s  ventas 

se concentraron en Guatemala, con 64.4%. Cabe destacar que e l  58% de la s  

importaciones de gas licuado provinieron de México. A n iv e l de países, esta  

proporción fue de 97% en Costa R ica, 45% en E l Salvador y  86% en Guatemala. 

Este últim o p a ís  re c ib ió  ca s i la  mitad de la s  importaciones to ta le s  de gas 

licuado de la  región  y , en consecuencia, e l  71% de aquellas que tuvieron su 

origen en México. (Véanse de nuevo lo s  cuadros 34 a 36.)

4. E l costo d e l abastecim iento de hidrocarburos

a) E l d esarro llo  d e l mercado mundial d e l petró leo  en 1990-1991

Pese a que 77% de lo s  hidrocarburos importados por lo s  países

centroamericanos provienen de Ecuador, México y  Venezuela, e l mercado mundial 

d e l petróleo  es e l  marco de re ferencia  para e l  a n á lis is  de lo s  problemas de l 

abastecim iento de hidrocarburos en la  subregión. En lo s  estudios anteriores  

se iden tificaron  y cementaron con d e ta lle  lo s  riesgos que enfrentan y  la s  

oportunidades que se ofrecen a lo s  importadores de la  región , dentro de l

escaso margen de maniobra que ex iste  para e llo s  en sus re lac iones con los

exportadores de petróleo . Se puntualizó que la  re lac ión  de lo s  importadores 

pequeños con sus abastecedores es más c r ít ic a  cuando ocurren cambios o

variaciones extraord inarias en e l mercado mundial, cono lo s  de 1990.

Contrario a l  año an terio r, cuando lo s  p recios en e l  mercado 

internacional se mantuvieren relativam ente estab les, 1990 fue un período de 

cambios d rásticos. A fin e s  de 1989, la  producción mundial alcanzó un nuevo 

récord, y  la  producción promedio anual de la  OPEP (22 MMbls/dia) había 

aumentado 12.2% comparada co i la  de 1988. Cono consecuencia, la  

participación  d e l c á rte l lle g ó  a 37% de la  producción mundial. (Véanse lo s  

cuadros 53 y 54, y  e l  g rá fic o  21.) Sin embargo, cono la  demanda mundial era
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fu erte  y  e l to ta l de la  producción mundial no aumentó lo  su fic ien te , lo s  

precios se mantuvieron sobre e l lím ite de 18 dólares por b a r r il,  fija d o s  por 

la  OPEP, y  llegaron  en enero de 1990 a un promedio de 20.72 dólares por 

b a r r il para la  mezcla de re ferencia  de s ie te  tipos de crudo. — /

Convencida de que la  demanda mundial continuaría a l n iv e l an terio r, la  

OPEP f i j ó  e l  nuevo lím ite  o f ic ia l de la  producción para la  prim era mitad de 

1990 en 22.1 MMbls/día. Sin embargo, c ie rtos países miembros siguieron  

aumentando agresivamente su producción, y  la  OPEP alcanzó un promedio de casi 

24 MMbls/día durante ese período, que s ig n ific ó  un incremento de 14.9% 

comparado con e l  mismo lapso d e l año an terio r. Ocho de lo s  13 países  

rompieron con la s  cuotas estab lec idas; la s  sobreproducciones más a lta s  fu er caí 

la  de lo s  Emiratos Arabes Unidos y  la  de Kuwait, que llegaron  a 104% y 78%, 

respectivamente, en comparación con 8.4% como promedio d e l c á rte l. -14/ 

También e l  resto  de l mundo aumentó su producción ligeram ente, sobre la  base, 

en primer lugar, de lo s  fuertes incrementos en e l Reino Unido y  Noruega, por 

lo  que la  producción mundial se elevó alrededor de 5.1% durante e l  primer 

semestre de 1990, para situarse  en 61.4 MMbls/día. Este aumento presionó a 

la  ba ja  lo s  precios de exportación, y  lo s  de la  OPEP declinaron a 

14.33 dólares por b a r r il en jun io  de 1990.

E l 27 de ju lio  de 1990, la  reunión d e l c á rte l acordó aumentar la  cuota 

to ta l a 22.491 MMbls/día, y  e l  precio  de re feren cia , de 18 a 21 dólares por 

b a r r il.  Pero en rea lidad , e l  precio  durante e l  mismo mes apenas excedió lo s  

14 dó lares, m ientras que la  producción se mantuvo en unos 700,000 b is/d ía  

sobre e l  lím ite . -1^/

Para re fo rza r e l control sobre sus miembros, la  OPEP re so lv ió  

reorgan izar e l comité de contro l, incluyendo ahora representantes de todos 

lo s  miembros (13) y otorgándole poderes ad icionales. Durante la  sesión de 

G inebra hubo d iscu sion es in ten sa s ; Ira k  c r it ic ó  fuertemente la  

sobreproducción de Kuwait y amenazó con medidas u n ila te ra les  s i  este p a ís  no 

cumplía con lo s  lím ites. Kuwait, apoyado por e l resto  de la s  monarquías 

árabes, tradicionalm ente había sido  p artid ario  de precios bajos y  votó en
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15/ Véase, Petroleum Inform ation Corp., World Petroleum Trends, número 
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contra de in c lu ir  e l  tema de precios en la  agenda de la  reunión del 27 de 

ju lio ; s in  embargo, acordó mantener su cuota s in  aumento — mientras la  de los  

Emiratos Arabes unidos se f i j ó  en casi 50% sotare la  an terio r—  para 

e s ta b iliz a r  lo s  p recios. La posición de Kuwait se exp lica , entre otros 

aspectos, por e l  hecho de que sus inversiones en e l  extran jero generan 

ganancias más a lta s  que la s  de la  producción de petróleo . Pocos d ia s  después 

se reunieron representantes de Kuwait e  Irak  en A rabia Saudita, e  Irak  

in s is t ió  en que Kuwait debía pagar b illo n e s  de dólares por lo s  daños causados 

debido, entre o tras razones, a la  caída de lo s  precios d e l petró leo . Uh d ía  

después de term inar la  reunión, la s  tropas de Irak  invadieren Kuwait. La 

consecuencia inmediata fue e l  embargo internacional que sacó alrededor de

4.2 MMbls/día de producción d e l mercado mundial, a s í como e l  traslado  de 

fuerzas m ilita res m ultinacionales a A rabia Saudita, fren te  a la  amenaza de 

una interrupción de hasta 25% de la  producción en la  región  d e l Golfo  

Pérsico.

La respuesta inmediata d e l mercado fueron incrementos d rásticos de lo s  

precios, que durante un período muy corto llegaron  a más de 37 dólares por 

b a r r il para la  mezcla de re ferencia  de la  OPEP. Esta suspendió lo s  acuerdos 

de Ginebra y aprobó medidas temporales, que perm itieron a lo s  miembros 

aumentar su producción, según la  demanda, para compensar la  pérdida de la s  

capacidades de Kuwait e Irak . En diciembre de 1990, la  conferencia re ite ró  

esos acuerdos y f i j ó  nuevas cuotas para e l  segundo trim estre de 1991, la s  

cuales redujeron e l  to ta l ligeram ente, a 22.3 MMbls/día. (Véase e l  

cuadro 55. ) Asimismo se confirmó e l  precio  de re feren cia  de 21 dólares por 

b a r r il.  Sin embargo, en e l  mercado spot la s  cotizaciones alcanzaron entre 

25 y 27 dólares a fin es de 1990. En la  conferencia de jun io  de 1991 se 

mantuvo s in  cambios tanto e l  lím ite  cono e l  precio  de re feren cia  pese a que 

la  cotización  en e l mercado habla disminuido a 17.29 dólares a fin e s  de 

jun io. La producción d e l c á rte l, por su parte, mantuvo un promedio de 

23.1 MMbls/día en e l segundo trim estre. Esto h izo que e l  mercado mundial se  

e sta b iliz a ra  en pocos meses después d e l f in  de la  guerra en e l Medio 

Oriente, no obstante que dos productores importantes se quedaron paralizados.

Además de la s  acciones de la  OPEP, lo s  otros productores y lo s  grandes 

consumidores temaron medidas inmediatas para en frentar la  c r is is . La Agencia 

Internacional de Energía de lo s  países in dustria lizados autorizó por primera 

vez la  ap licación  de su acuerdo de repartic ión  de petró leo  entre sus
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miembros, y lo s  Estados O lidos o frecieran  la  venta lim itada de crudo de su 

reserva estratégica , que contenía un to ta l de 585 MMbls. Corno consecuencia, 

lo s  p recios para la  mezcla de re ferencia  de la  OPEP se movían de un promedio 

de 24.86 dólares por b a r r i l en agosto de 1990 a 32.10 en septiembre, a 

34.32 en octubre y  a 31.50 en noviembre. E l promedio anual quedó por debajo  

de lo s  22 dó lares; e llo  debido a lo s  precios muy bajos d e l prim er semestre. 

Por e l  exceso de la  o fe rta  sobre la  demanda, e l  mundo se encontró en 

circunstancias muy favorables a l  in ic io  de la  c r is is , ya que lo s  almacenes se 

encontraban llen os, con un to ta l de unos 384 m illones de b a r r ile s  de crudo 

como promedio durante e l  primer semestre de 1990, o 16% más que durante e l  

mismo periodo de 1989. Este stock se redujo 11.5% en e l  primer semestre de 

1991. W

Frente a estos hechos queda bien c la ro  que e l  impacto de la  c r is is  tanto  

para lo s  productores como lo s  consumidores no fue causado por problemas 

re a le s  con re lac ión  a la  o fe rta  y la  demanda, sino por factores psico lógicos. 

Sin embargo, la  c r is is  demostró la  deb ilidad  de l sistema mundial d e l 

abastecim iento de hidrocarburos por la  a lta  concentración geográfica de 

producción y  la  fa lt a  de fle x ib ilid a d  en la  re finación , que no puede cambiar 

lo s  tip o s de crudos procesados y  tiene poca capacidad en lo s  procesos más 

avanzados. Contrario a lo s  "choques" de 1973 y 1979, que también ocurrieron  

junto con eventos p o lit ic o s  y  m ilita res en e l  Medio O riente, lo s  

acontecimientos de 1990 no cambiaron la s  condiciones básicas d e l mercado 

internacional de petróleo porque no s ign ificaron  la  culminación de un proceso 

de cambios estructurales ya antes pendientes. Es por eso que no tuvieron un 

efecto  prolongado, y la s  consecuencias para lo s  países importadores no fueron  

tan se ria s  ccmo en lo s  casos an terio res.

La d istribuc ión  geográfica de la s  grandes reservas de petró leo  y la  

brecha que ex iste  entre lo s  p rin cipales productores y  lo s  mayores 

consumidores en e l  mercado mundial permanecieron s in  cambios sustanciales en

1990. En e l Medio Oriente la s  reservas sigu ieron  aumentando en cifréis  

absolutas e incluso fueron mayores en re lac ión  con e l  resto  d e l mundo. 

Mientras tanto, la  producción se incrementó en forma re la t iv a , como se  

exp licó  anteriormente. Por t a l razón, disminuyó ligeram ente la  re lac ión  

entre reservas y producción para e l to ta l d e l c á rte l, y en forma d rástica
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para lo s  mayores exportadores que temporalmente reemplazaron a Kuwait e  Irak . 

Por otro  lado, continuó e l  deterio ro  de la  posición estratégica  de lo s  países  

in dustria lizados occidentales a pesar de que algunos, cono e l  Reino Unido y 

Nqruega, tenían la  capacidad de aumentar su producción durante la  c r is is .  

(Véanse de nuevo lo s  cuadros 53 y  54, y  lo s  g rá fic o s  21, 22 y  23.) Muy 

dramático es e l  caso de la  Unión Soviética, que sigue perdiendo su posición  

como productor más grande d e l mundo, debido a l re traso  tecnológico y 

crecientes problemas económicos. En 1990, este  p a ís  su fr ió  la  caída más 

fu erte  de su h isto ria , con unos 750,000 b is/d ia  o 6.2% ccnparado con 1989.

Entre lo s  países que abastecen la  mayoría de la s  importaciones d e l Istmo 

Centroamericano se desarro llaron  diferencieis in teresantes, que pueden ser 

in d icativas de lo  que pasaría  en caso de una c r is is  más prolongada. Por un 

lado se encuentra Venezuela, que aparentemente ten ía  la  capacidad de 

aprovechar la  suspensión temporal de la s  cuotas de la  OPEP, y  aumentó su 

producción 21.8% con re lac ión  a l  año an terio r, mientras que sus reservas 

crecieron ligeram ente. Este p a ís sigue mejorando su posición  en e l  mercado 

internacional no só lo  por una p o lít ic a  agresiva de exploración, sino, de 

manera más relevante, por la  expansión de sus capacidades de re finación  y  la  

d iv e rs if icación de sus mercados mediante asociaciones con compañías 

in ternacionales. -12/ Por otro lado, se encuentran México y los

Estados Uñidos; e l  primer p a ís mantuvo básicamente e l  mismo n ive l de 

producción, como en lo s  últim os cinco años, pero su fr ió  una reducción de sus 

reservas de casi 8%. Durante la  c r is is , México só lo  alcanzó un aumento 

temporal de no más de 15,000 b ls/d ía ; s in  embargo, lo s  incrementos de precios 

durante este período resu ltaron  en una ganancia ad icional de casi

3,000 m illones de dólares sobre e l  presupuesto, que se basó en un precio  de 

17 dólares por b a r r i l para 1990. ■!§/ Evidentemente, México no tiene  

capacidades adicionales de corto p lazo , y  a mediano plazo en d e fin it iv a  tiene  

que aumentar sus inversiones en la  exploración y explotación, con e l  f in  de 

mantener un n ive l de producción su fic ien te  para por lo  menos compensar la  

creciente demanda interna. Asimismo, en comparación con la  PDVSA de 

Venezuela, parece que la  estructura in stituc ion a l de la  compañía e sta ta l 

PEMEX y su comportamiento en e l mercado internacional requieren c ie rtos
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Journal. 14 de enero de 1991, pág. 35.
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cambios para asegurar su ccm petitividad en e l  futuro. En cuanto a lo s  

Estados O lidos, la  c r is is  corroboró, en forma dramática, la  dependencia de 

este p a ís  de lo s  exportadores de petróleo  d e l Medio Oriente. Sin entrar en 

más d e ta lle s  sobre esta situación  delicada y  su impacto mundial, que ha sido  

un tema de mucho a n á lis is  durante e l  año pasado, baste re ite ra r  que la  

p o lít ic a  energética d e l p a ís  no ha cambiado hasta ahora en v is ta  de la s  

consecuencias de la  c r is is , y no caben dudas de que sus importaciones de 

hidrocarburos van a crecer de acuerdo con la  demanda interna, debido a fa lt a  

de reservas y capacidad de producción doméstica. En 1990, lo s  Estados Unidos 

importaron 47% de lo s  hidrocarburos consumidos. Del crudo importado, e l  59% 

fue suministrado por lo s  miembros de la  OPEP. Hasta e l f in  d e l s ig lo , se 

espera un aumento de 40.5% en la  importación to ta l.

Muy especia l fue e l  d esarro llo  en e l Ecuador. Este p a ís sigue  

recibiendo nuevas inversiones de la  industria petro lera  in ternacional, y  ha 

aumentado considerablemente la s  actividades de exploración y d e l mejoramiento 

de la s  instalaciones de producción después de la  reorganización de la  

compañía e sta ta l PETRQECUADOR. Con base en nuevos incentivos para la  

inversión y descubrimientos recién  anunciados, e l  Ecuador espera aumentar su 

producción de crudo a 300,000 b ls/d ía  en 1992 (279,000 en 1989 y  286,000 en 

1990, pero todavía menos que lo s  310,000 b ls/d ía  de 1988). Sin embargo, la s  

reservas comprobadas se redujeron más de 6% de 1989 a 1990. Durante la  

primera parte de 1991, la s  autoridades de l p a ís  admitieron tener problemas 

para encontrar compradores para su crudo. Se cambió la  fórmula de precios, 

otorgando descuentos a c ie rtos c lien tes, y se ordenó una reducción de

50.000 b ls/d ía  en la  producción nacional por esta r saturada la  capacidad de 

almacenamiento, reduciendo e l  to ta l a 220,000 b ls/d ía , de lo s  cuales

115.000 b ls/d ía  son para e l consumo interno. A l mismo tiempo, se anunció que 

e l p a ís  abastecerá entre 20,000 y 24,000 b ls/d ía  a re fin e ría s  mexicanas y más 

de 10Q,000 b ls/d ía  a Venezuela mediante contratos de largo  p lazo entre lo s  

gobiernos. ^5/

19/ Véase, Petroleum Economist, ju lio  de 1991, pág. 21; y  PenWell 
Publish ing C o., O il & Gas Journal. 29 de ju lio  de 1991, pág. 49.

20/ Véase, Organization o f Petroleum Exporting Countries, OPEC Bulletin, 
marzo de 1991, pág. 52, a b r il de 1991, pág. 20, y jun io de 1991, pág. 54; 
Petroleum Economist, ju lio  de 1991, pág. 15 y PenWell Publish ing C o., O il & 
Gas Journal. 25 de marzo de 1991, pág. 21, con un a n á lis is  detallado  de la  
situación  en e l  Ecuador.



También durante la  c r is is  hubo numerosas publicaciones de todo tip o  de 

fuentes con respecto a l  d esarro llo  futuro d e l mercado mundial de petróleo . 

Cabe mencionar, ceno ejemplo, la s  expectativas o fic ia le s  d e l Secretariado  

General de la  OPEP. Se estima que la  demanda de lo s  países que no pertenecen 

a lo  que antes fue e l  bloque so c ia lis ta  aumentará a 54.8 M lBls/día en 1995 y 

a 57.7 MMBls/dla en e l  año 2000. De estas cantidades, la  OPEP espera 

abastecer votos 27.8 y  31.5 M4Bls/día, respectivamente. E llo  s ig n ific a  que e l  

c á rte l sum inistrará más d e l 50% de la  demanda mundial to ta l a fin es  de la  

década. — / Estos requerim ientos son bastante más a lto s  que la  capacidad 

actual productiva de lo s  países miembros, y  só lo  podrían se r alcanzados con 

inversiones que e llo s  no sen capaces de fin an ciar. Esto no só lo  indica que 

lo s  precios de lo s  hidrocarburos van a tener que aumentar de manera 

s ig n ific a tiv a , sino también ju s t if ic a  e l  llamado hacia nuevas formas de 

cooperación entre lo s  productores y  consumidores, que se in tensificaron  de 

manera urgente durante y después de la  c r is is  de 1990-1991.

b) Los precios de importación en la  región

Para an a lizar lo s  precios promedio de la s  importaciones de hidrocarburos 

y comparar la s  fuentes de abastecimiento entre lo s  s e is  países, se incluyeron  

en lo s  cuadros 26 a 28 lo s  precios fob  pagados a cada exportador por los  

sum inistros trim estrales de petróleo crudo, crudo reconstitu ido y lo s  

d iferen tes derivados durante 1988, 1989 y 1990. En e l  cuadro 33 se presenta 

xana comparación de lo s  precios fob  por b a r r il y e l costo to ta l para cada tipo  

de crudo en lo s  mismos años, mientras que en lo s  cuadres 43 a 45 se incluyen 

lo s  promedios de lo s  precios c i f  y e l  porcentaje de f le t e  y  seguro para lo s  

crudos, crudos reconstituidos y derivados para cada p a ís  exportador e 

importador por trim estre, durante e l  mismo período.

En lo s  cuadros mencionados se observan variaciones considerables entre 

lo s  precios pagados por lo s  países importadores a s í como d iferen cias en lo s  

valores de f le t e  y seguro para lo s  mismos tipos de crudo o derivados 

recib idos de la s  mismas fuentes durante cada período. Evidentemente, éstas 

se deben en c ie rto  grado a la s  f  luctuaciones de lo s  precios en e l  mercado 

mundial d e l petróleo  y de lo s  fle te s  marítimos, motivados sobre todo por la
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o fe rta  y  la  demanda, según la s  circunstancias p o lít ic a s  y económicas. Estas 

variaciones, que ocurren diariam ente, se re fle ja n  en e l  costo de la s  compras 

individuales que no se rea lizan  en la s  mismas fechas. Sin embargo, se  

observan tendencias d isim iles entre lo s  s e is  países y  también entre e l  

conjunto de e llo s  y e l  n ive l d e l precio  respectivo en e l  mercado mundial.

Respecto de lo s  derivados d e l petróleo , tomando cono ejemplo e l  d ie se l, 

e l producto de mayor inportación, se observa que só lo  Costa Rica y  Nicaragua 

compraron a un precio  fob  más bajo  que e l  promedio centroamericano, y  muy 

cerca a l  precio  PLATT's para e l  Caribe (desde 1987 en e l  prim er caso y a 

p a rt ir  de 1989 en e l  segundo). Los demás países muestran variaciones  

errá ticas  y  generalmente están bastante a rrib a  de l n ive l in ternacional. En 

forma agregada se nota que, de enero de 1987 a jun io de 1991, se importaron 

en la  región  30.2 m illones de b a r r ile s  de d ie se l, a un precio  promedio 

superior en 2.15 dólares par b a r r il (10% mayor) a l  precio  PLATT's de 

re feren cia , es d ec ir, se pagaron 65 m illones de dólares ad icionales. Esta 

proporción es mayar para lo s  cuatro países que pagaron precios superiores a l  

promedio centroamericano. (Véanse lo s  g rá fico s  25 y  26.)

Las d iferen cias en lo s  costos de importación entre lo s  países, 

conparados co i lo s  promedios internacionales, demuestran la  importancia de l 

poder de negociación de lo s  compradores y su fle x ib ilid a d  para abastecerse en 

e l memento más oportuno, s in  lim itaciones por fa lt a  de capacidad de 

almacenamiento, escasez de d iv isas  o trám ites adm inistrativos, razones 

p rin c ipa les de que se paguen precios menos com petitivos. E l hecho de que 

cada uno de lo s  países só lo  importe cantidades lim itadas, especialmente en e l  

caso de c ie rto s  derivados, representa la  mayor desventaja fren te  a otros 

importadores. Esto debe ser un fu erte  incentivo para coordinar acciones con 

e l f in  de re a liz a r  compras conjuntas entre algunos o todos lo s  países de la  

región . Entre tanto, la  cooperación regional tiene que fo rta lece rse , a l  

menos en la  expansión y e l  uso de la s  capacidades de almacenamiento, a s í como 

en la  contratación y  coordinación de l transporte marítimo.

E l f le t e  y e l seguro son elementos importantes para e l  costo to ta l de la  

importación. En este renglón se observan también d iferen cias considerables 

de un p a ís a otro , y entre trim estres en un mismo p a ís , que no muestran 

tendencias congruentes cm  la s  fluetuaciones d e l mercado en general. En 

p articu la r, lo s  fle te s  d e l gas licuado — e l cual se importa en embarques muy 

pequeños y que por su naturaleza requiere de tratam iento especia l en e l
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transporte—  varían  de manera extraord inaria cano sucede oon lo s  p recios. 

(Véanse de nuevo lo s  cuadros 43 a  45 .) Por ejemplo, en e l  caso de

Costa Rica, e l costo de transporte de dicho producto, durante 1990, fue  

equivalente a l  35% d e l precio  fob, m ientras que en Panamá fue de c a s i 70%, 

aun cuando se usaron buques de sim ila r tamaño.

Finalmente, ex iste  un potencial de ahorro que se puede lo g ra r mediante 

e l mejoramiento de la s  gestiones de conpra dentro de una fu tura cooperación 

reg ion a l. S i todo e l  abastecim iento de hidrocarburos rea lizad o  por lo s  se is  

países se hubiese contratado a l  mismo precio  fob  reg istrado  en la  región  para 

cada trim estre, teóricamente podrían haberse ahorrado 355 m illones de dólares  

(9%) entre 1986 y 1990, período durante e l  cual se gastó un to ta l de 3,961 

m illones de dólares. También se advierte  que en lapsos de a lta s  

fluctuaciones de lo s  p recios internacionales, la  d ife ren c ia  entre e l  costo  

máximo y  e l  mínimo se acentúa. Ocurre lo  contrario  en lo s  tiempos de 

re la t iv a  estab ilid ad . (Véase e l  cuadro 46 y  e l  g rá fic o  27.)

c ) E l impacto de la  c r is is  d e l G olfo  Pérsico  en lo s  países del
Istmo Centroamericano

Como se ha demostrado en lo s  estudios an teriores, lo s  países

centroamericanos, por razones p o lít ic a s  y  económicas, no permiten, en 

general, que la s  m odificaciones de lo s  precios de la  m ateria prima se  

re fle je n  directamente en lo s  precios internos de lo s  com bustibles. La c r is is  

d e l G olfo  Pérsico durante 1990-1991 constituye e l  ejemplo más recien te de 

este comportamiento.

Para an a lizar e l impacto de la  c r is is  en lo s  países de la  región,

primero hay que destacar la s  ca racte rísticas  más importantes de la  evolución  

d e l mercado mundial d e l petróleo , que se describ ió  ampliamente en e l  punto 4, 

in ciso  a ) :

a) En 1989, la  producción de la  OPEP aumentó 12.2% y la  mundial alcanzó 

un nuevo récord.

b) Durante e l  primer semestre de 1990, la  producción d e l c á rte l quedó 

en 8.4% sobre la s  cuotas acordadas, y fue 15% más a lta  que la  d e l año

an terio r.

c) Los precios de exportación de la  OPEP disminuyeron de ca s i 22 a 14 

dólares por b a r r il entre enero y ju lio  de 1990.
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d) La producción exagerada de Kuwait fue una de la s  p rin c ip a les razones 

de la  invasion de Irak  en agosto.

e) Tas medidas tonadas tanto par otros productores cano por lo s  

consumidores ccnpensaran inmediatamente la  interrupción de la  producción de 

Irak  y  Kuwait.

f )  Después un breve aumento, que lle g ó  hasta 37 dólares por b a r r il,  

lo s  p recios se estab iliza ron  en alrededor de 25 a  fin e s  de 1990, y  cayeron 

par debajo de lo s  20 dólares par b a r r il  en 1991, después d e l f in  de la  

guerra.

Como ejemplo típ ic o , en e l  g rá fic o  28 se ilu stran , par un lado, la  

evolución de lo s  precios de lo s  d iferen tes crudos y , par e l  o tro , la  d e l 

precio  interno de la  gaso lina en lo s  países d e l Istmo y  en Nueva York durante 

e l  período de la  c r is is . Se puede notar que e l  precio  a l  consumidor en e l  

mercado com petitivo de Nueva York r e f le jó  con exactitud e l  costo de lo s  

crudos en e l  mercado in ternacional. En Costa Rica y  Nicaragua se  observó un 

aumento (fe lo s  p recios — en dólares—  a l in ic io  de la  c r is is , m ientras que 

la s  autoridades en lo s  demás países de la  región  reaccionaron más tarde y  en 

forma inconsistente. Lo mismo sucedió en lo s  s e is  países cuando disminuyeron 

lo s  p rec io s  internos bastante después y  más lentamente que lo s  

in ternacionales. En jun io  de 1991, lo s  precios de lo s  crudos quedaren entre 

10% y 15% más a lto s  que antes de la  c r is is . Lo mismo ocurrió  con e l  precio  

de la  gaso lina en Costa R ica, E l Salvador y Nicaragua, m ientras que en 

Nueva York y  Honduras regresó a l mismo n ive l que en ju lio  de 1990. (Véase e l  

cuadro 56.) Guatemala y  Panamá mostraren un comportamiento muy d iferen te : 

e l primer p a ís ten ía  e l precio  más bajo  antes de la  c r is is , y  se redujo aún 

más en agosto de 1990. E l mayor aumento ocurrió  en diciem bre, y  en jun io  de 

1991 quedó casi 65% por a rrib a  d e l n ive l d e l año an terio r. Panamá, que 

contaba con e l  precio  más a lto , lo  mantuvo f i j o  hasta diciembre y  lo  aumentó 

en enero, pero a p a rt ir  de a b r il lle g ó  a un n iv e l más ba jo  que antes de la  

c r is is . E l g rá fic o  29 presenta lo s  precios de todos lo s  derivados en cada 

uno de lo s  s e is  países a jun io de 1991, donde se observan d iferen cias  

apreciables dentro de la  región.

E l hecho de que esta evolución de lo s  precios internos en lo s  países de 

la  región no só lo  es consecuencia de la  c r is is  se confirma a l  comparar la s  

facturas petro leras para 1989, 1990 y e l primer semestre de 1991. Estas se 

incluyen en e l cuadro 56, a l  igu a l que e l  costo de la  importación de
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gaso lina, e l  costo to ta l y  promedio par b a r r i l  de la  inportación de crudo, 

a s í cono lo s  montos individuales para lo s  tre s  tip o s  de crudos más 

importantes en la  región . En la  mayaría de lo s  casos se  observa que e l  costo  

re a l de la  importación d e l crudo y  de lo s  derivados no ju s t if ic a  lo s  aumentos 

de lo s  p recios internos y  menos todavía sus n ive les después d e l f in  de la  

c r is is . Sin embargo, se  nota que e l  incremento d e l p recio  promedio de lo s  

derivados en 1990 fue micho más d rástico  que e l  de lo s  crudos. (Véanse lo s  

g rá fico s  28, 29 y  30.)

Oon respecto a l  impacto de la  c r is is  para lo s  importadores en términos 

de la s  facturas p etro leras, no se puede simplemente comparar lo s  montos 

absolutos pagados antes, durante y  después de la  guerra en e l  G olfo  Pérsico . 

En e l  caso d e l Istmo Centroamericano, hay que temar en cuenta e l  hecho de que 

e l volumen to ta l de hidrocarburos importados aumentó considerablemente 

durante este  período. Además no se ju s t if ic a  temar ccmo re feren cia , por 

ejemplo, lo s  p recios de ju lio  de 1991 en comparación con lo s  que se pagaren 

e l  resto  d e l año. Según la s  ca racte rística s  de la  c r is is  a rrib a  mencionada, 

esta ya había empezado desde fin es  de 1989. B i esa fecha ya ex istían  varias  

a ltern ativas para la  solución de lo s  con flic to s  dentro de la  OPEP, que 

causaren la  caída de lo s  p recios durante e l  prim er semestre de 1990. Una 

opción fue e l  acuerdo de respetar la s  cuotas y  o tra , un d esa rro llo  s im ila r a 

lo  que sucedió en 1986 en que A rabia Saudita finalm ente inundó e l  mercado con 

petróleo  barato para fo rzar un ermpremiso dentro d e l c á rte l. La "solución" 

in ic iada  por Irak  ten ía  e l  mismo prepósito y  causó una estab ilizac ió n  de los  

precios a relativam ente corto p lazo.

En consecuencia, una evaluación re a lis ta  y  razonable d e l impacto de la  

c r is is  debe basarse por lo  menos en lo s  p recios promedio para lo s  años 1989, 

por un lado, y  1990, por e l  o tro . En este sentido, e l  cuadro 56 y  e l  g rá fic o  

30 comparan lo s  va lo res rea le s  de la  factura petro lera  de lo s  países de l 

Istmo en 1989, 1990 y 1991, con un cá lcu lo  teórico  que u t iliz a

alternativam ente lo s  precios promedio de 1989 y  1990 para lo s  tre s  años. 

Resulta que lo s  s e is  países hubieran ahorrado alrededor de 231 m illones de 

dólares o 20.8% en 1990 y 31 m illones de dólares o 6.2% en e l  primer semestre 

de 1991, es d ec ir, un to ta l de 261 m illones (10.7%), s i  lo s  p recios de lo s  

hidrocarburos hubiesen mantenido e l  mismo n ive l que en 1989. A l comparar de 

la  misma forma só lo  e l  costo de la  importación de petró leo  crudo durante lo s  

mismos períodos, destaca que la  d iferen cia  es de únicamente 17% para 1990 y
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5.7% para 1991 (8.9% d e l t o t a l ) , ceno resu ltado de la s  a lza s  más d rásticas en 

lo s  p recios de lo s  destilados.

Asimismo, es interesante observen: que e l  promedio de lo s  p recios que la  

OPEP f i j ó  para su mezcla de crudos de re feren cia , a  p a r t ir  de 1989, quedó 

bastante cerca de la  rea lidad  durante e l  período comprendido desde esa fecha 

a jun io  de 1991. Es d ec ir, s i  lo s  importadores hubieran calculado sus 

presupuestos sobre esta base, la  d iferen cia  hubiese sido  poco más de 1%. 

(Véase de nuevo e l  cuadro 56.) Esto se podría in terpretar — desde e l  punto 

de v is ta  de la  OPEP, y  desde luego de lo s  países exportadores de petró leo  en 

general—  como que en rea lidad  no ocurrió  c r is is  alguna, sino que só lo  hubo 

algunas fluctuaciones temporales que forzaron a lo s  consumidores a  aceptar e l  

concepto económico d e l c á rte l. Evidentemente, lo s  países inportadores no 

contaban co i medidas de defensa para preven ir estos cambios y  tampoco la s  

tendrán en e l  futuro.

5. Ta situación  lo g ís tic a  d e l subsector de la  región

a) Los resu ltados d e l estudio lo g ís tico

De acuerdo con la s  recomendaciones hechas durante la  Segunda Reunión 

sobre e l  Abastecimiento de Hidrocarburos en e l  Istmo Centroamericano, 

efectuada en San José, Costa R ica, en noviembre de 1990, se in ic ió  en 1991 un 

estudio sobre e l  manejo, almacenamiento y  d istribuc ión  de productos 

terminados de petróleo en lo s  países de la  reg ión . E l estudio constituye la  

primera fase  de un proyecto de fortalecim iento de lo s  sistemes de 

d istribuc ión  de lo s  d iferen tes países. Por e llo , se elaboró una se rie  de 

recomendaciones y  conclusiones que se refuerzan con información — obtenida 

de lo s  mismos países—  sobre e l sum inistro y d istribución  de crudo y 

productos terminados. E l ob jetivo  p rin c ip a l, de continuarse e l  estudio, 

c o n s is t iría  en id e n tific a r una cartera de proyectos de inversión y 

financiam iento para apoyar la  cooperación b ila te ra l o m u ltila te ra l en e l  

abastecim iento y la  com ercialización in trarregion al de productos derivados 

del p etró leo .

Más adelante se exponen la s  conclusiones y recomendaciones tanto a 

n ive l regional como de lo s  países de lo s  que se obtuvieron datos 

suficientem ente detallados para su a n á lis is . La oportunidad de proseguir con 

e l estudio lo g ís tic o  a fin  de completar la s  informaciones para e l  resto  de
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31
lo s  países depende de la s  prioridades que determinen, para e l  programa de 

traba jo  de 1992, lo s  representantes de lo s  gobiernos durante la  Tercera 

Reunión Regional d e l subsector, que se  re a liz a rá  a fin e s  de noviembre de

1991.

Se presenta una descripción detallada de dos países — Oosta Rica y  

Nicaragua—  con re lac ión  a l  concepto general d e l proceso y  a  la  

in fraestructu ra de la  d istribuc ión  interna de productos refinados localmente 

y/o importados. Se incluyen algunas reccxnendaciones ind ividuales para 

C osta R ica , N icaragu a , Guatem ala y  Honduras. Por restricc ion es  

presupuestarias, en la  etapa de 1991 no se  v is ita ron  E l Salvador n i Panamá 

para e l  estudio lo g ís tic o , por lo  que no es p o sib le  hacer recomendaciones 

esp ec íficas para dichos países.

Para Costa Rica, Nicaragua y  Honduras también se presentan tre s  

diagramas de f lu jo  (véanse lo s  diagramas 1 a  3 d e l anexo estad ístico ) en lo s  

cuales se  describen, de manera sim p lificada, lo s  p rin c ip a les canales de 

d istribuc ión  y  com ercialización de lo s  productos terminados, desde su origen  

hasta e l  punto de venta a l  consumidor fin a l. Se id e n tific a  la  

in fraestructu ra empleada por lo s  países para re c ib ir , almacenar, manejar y  

transportar productos. Los elementos más importantes son lo s  sigu ien tes:

a ) lo s  tanques de almacenamiento en lo s  p lan te les de d istribu c ión  prim aria;

b ) la s  tuberías que conectan lo s  puertos a la s  in stalaciones de 

almacenamiento prim ario, ubicadas ya sea en la  re fin e r ía  o en otros puntos 

dentro d e l p a ís ; c ) la s  tuberías que unen lo s  tanques prim arios a tanques de 

d istribuc ión  secundaria o a tanques d e l usuario f in a l;  d) la  flo ta  de 

camiones cistern a que entregan e l  producto terminado a granel a la s  

estaciones de se rv ic io  y a mayores c lien tes  in d u stria le s, y  e) la s  

capacidades de lo s  tanques localizados en la s  estaciones de se rv ic io  y en 

lo s  usuarios fin a le s .

Con base en e l  estudio de lo s  sistem as de sum inistro y  d istribuc ión  de 

lo s  países consultados, y  según la  información proporcionada por e llo s , se  

lle g ó  a la s  sigu ien tes conclusiones:

Los sistem as de sum inistro y d istribuc ión  de productos de petró leo  de 

cada uno de lo s  países operan en forma independiente de sus vecinos. Esto se  

atribuye principalm ente a l  fac to r geográfico  que a ís la  la s  áreas de mayor 

consumo de cada p a ís .



Con la  p o sib le  excepción de dos casos, que se mencionan más adelante, 

lamentablemente no e x is ta i oportunidades atractivas para m ejorar la  

d istribu c ión  de productos de petróleo  de lo s  pa íses d e l Istmo. E x ista i s e is  

áreas de mayor consumo de petróleo : en Costa R ica, la  zona cen tra l de San

José; a i  E l Salvador, la  ciudad de San Salvador; a i  Guatemala, la  ciudad de 

Guatemala y  sus áreas lim ítro fe s ; en Honduras, la s  ciudades de Tegucigalpa y  

San Pedro Su la; en Nicaragua, la  ciudad de Managua y  la s  áreas m etropolitanas 

adyacentes a  e l la  y , por últim o, en Panamá, la  c ap ita l y  la s  ciudades 

adyacentes de Balboa y  C ristóba l. Ninguna de estas áreas se encuentra lo  

suficientem ente cerca una de la  o tra , de manera que se pudieran in tegrar la s  

operaciones de d istribuc ión  para reducir d istan cias de v ia je , costos de 

inventarios o la  cantidad de equipo de transporte necesario para sum inistrar 

productos.

Los casos donde existen  mayores oportunidades de cooperación entre  

países vecinos para in tegrar e l  sum inistro y  d istribu c ión  de productos son 

entre E l Salvador y  Honduras y  entre Guatemala y  Honduras.

b ) Conclusiones y  recomendaciones generales poar p a is

i )  Costa Rica

1) Descripción general d e l proceso de d istribu c ió n . Como se  

muestra en e l  diagrama 1, en 1990, Costa Rica inportó por buques-tanque 

4,432,700 b a rr ile s  de productos lim pios y  3,048,518 b a r r ile s  de petróleo , 

para un to ta l de 7,481,218 b a rr ile s . E l crudo se re c ib ió  en 16 cargamentos y  

lo s  derivados en 38. (Véanse lo s  cuadros 28, 31, 36 y  37, y  lo s  g rá fico s  

10, 18 y  19.)

Para procesar 3,350,492 b a rr ile s  de petróleo  fue necesario dism inuir lo s  

inventarios en 301,974 b a rr ile s . La producción neta de derivados fue de 

3,264,104 b a rr ile s , s i  se excluye e l combustible u tiliz ad o  en e l  proceso de 

re fin ación  y  e l  consumo de la s  estaciones de bombeo d e l sistema de poliductos 

para d istribuc ión  prim aria, que lle v a  lo s  productos hacia p lan te les de 

almacenamiento en e l  in te rio r d e l p a ís . En consecuencia, e l  rendimiento neto 

fue de 97.4%.

La d ispon ib ilidad  de refinados para la  venta — producción lo c a l e 

importaciones—  ascendió a 7,696,804 b a rr ile s . E l 88.2% de este volumen fue  

para e l  mercado interno, e l 8.8% para exportación y e l  3% se acumuló en 

inventarios. De lo s  productos vendidos en e l  mercado doméstico, e l  2.9% fue
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adquirido por e l  ICE para generar e le c tric id ad , e l  59.2% se  vendió a  la s  

estaciones de se rv ic io , y  e l  saldo (37.9%) se d istribuyó  a granel a  usuarios 

fin a le s .

2) Descripción de la  infraestructura de d istribu c ión . Costa Rica 

cuenta con un to ta l de 103 tanques de almacenamiento en operación, que 

distribuyen  productos a  granel a  revendedores y  usuarios fin a le s . Un poco 

más de la  mitad (52 tanques) se ubican en la  re fin e r ía  de Moin, lo s  cuales 

almacenan lo s  productos generados por ésta  y  lo s  importados mediante 

buques-tanque. (Véase e l  cuadro 25, y  lo s  g rá fic o s  16 y  17.) Los 51 tanques 

restantes se encuentran en cinco p lan te les de almacenamiento ubicados en e l  

in te rio r d e l p a ls .

Se dispone de un sistema de tuberías para transportar hasta 13,000 

b a rr ile s  por d ía  de productos lim pios, desde la  re fin e r ía  de Moin hacia tre s  

p lan te les de d istribución , localizados a lo  la rgo  d e l sistem a. Desde éstos 

se abastece a  revendedores o usuarios fin a le s  por medio de camiones c istern a. 

Con base en e l  to ta l de ventas por p lan te l, en 1990 se u t iliz ó  e l  sistema de 

ductos para transportar alrededor de 11,000 b a r r ile s  por d ía , dejando un 

exceso de capacidad de 2,000 b a rr ile s  a l  d ía  para cu b rir cualqu ier incremento 

en la  venta de lo s  productos lim pios. La Refinadora Costarricense de 

Petróleo (RE00PE) reconoce la  necesidad de aumentar la  capacidad de la  lin ea  

de productos para poder sostener crecim ientos en la  demanda de productos 

lim pios.

En Costa Rica hay un to ta l de 878 tanques de almacenamiento secundario. 

Un desglose de éstos se presenta en e l  cuadro sigu ien te:
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Capacidad
No. de tangues (b a rr ile s )

Total 878 391 033

255 estaciones de se rv ic io 792 64 687

Aeropuerto de Santamaría 16 6 216

ICE 21 277 563

COCAL 2 26 500

Usuarios fin a le s 37 16 067

Se estima que existen  operando 391 camiones cistern a para tra s lad a r lo s  

productos terminados, lim pios y  sucios, desde la  re fin e r ía  y  lo s  p lan te les de 

d istribuc ión  hacia la s  estaciones de se rv ic io  y  lo s  tanques de lo s  usuarios 

fin a le s .

3) Recomendaciones. Se sugiere considerar la  idea de reemplazar 

por motores e léc trico s  todas la s  bombas d e l sistema de tu berías, que 

actualmente operan con motores d ie se l. Para asegurar e l  bombeo, se deberán 

tra ta r  de mantener siempre d ispon ibles motores de d iferen te  fuerza motriz 

como respaldo de la s  bombas p rin c ipa les, aun cuando esto re su lte  costoso. La 

inversión ad icional equ ivaldría  a l  costo de un seguro para proteger a  la  

compañía contra pérdidas en capacidad.

i i )  Nicaragua

1) Descripción general d e l proceso de d istribu c ión . Dado que en 

1990 la  programación y  operación de la  industria petro lera  en Nicaragua fue  

esencialmente normal, se ha tomado e l  patrón de abastecim iento y  d istribución  

de crudos y productos de ese año como ejemplo t íp ic o  d e l proceso de 

d istribuc ión . Aun cuando hubo un incidente por e l cual se detuvo la  

operación de la  re fin e ría  durante 11 d ías, debido a una interrupción en e l  

programa de entrega de crudo, se estima que esto no m odificó de manera 

d rástica  la  forma de proveer la s  necesidades p e tro lífe ra s  d e l p a ís .

Como se d e ta lla  en e l diagrama 2, en 1990 Nicaragua importó, a  través de 

buques-tanque, 4,445,773 b a rr ile s  de crudo y  363,735 b a r r ile s  de productos



para un to ta l de 4,809,508 b a r r ile s . E l petró leo  se re c ib ió  en 20 

cargamentos y  lo s  derivados en 23. (Véanse de nuevo lo s  cuadros 28, 31, 36 y  

37, y  lo s  g rá fic o s  14, 18 y  19.) No se  tien e  información sobre entregas de 

productos por v ía  te rre stre . Como se indica a i  lo s  cuadros, e l  crudo se  

importó por Puerto Sandino, y  lo s  productos lim pios por e l  puerto de Corinto 

en la  costa d e l P ac ifico  y  par Puerto Cabezas y  B lu ff a i  la  costa d e l 

A tlán tico  (102,282 b a r r ile s  para cu b rir la s  necesidades de esta  últim a 

re g ió n ).

Del volumen de crutto importado, se  procesaron 4,437,286 b a r r ile s  y  se  

aumentó e l  inventario en 8,487 b a r r ile s . Con este  crudo se obtuvo una 

producción neta de refinados de 4,286,309 b a r r ile s  y , a i  consecuencia, e l  

rendimiento neto fue de 96.6%; lo s  150,977 b a r r ile s  restantes correspondieron 

a l  consumo de la  re fin e r ía  y  a  pérdidas.

La d ispon ib ilid ad  de derivados para la  venta ascendió a 4,650,044 

b a r r ile s , una vez que se agregó a  la  producción nacional la  importación de 

363,735 b a r r ile s . Del volumen to ta l, 94.4% se destinó a l  mercado interno, 

5.3% a la  exportación y  0.3% para incrementar lo s  inventarios.

Del volumen de productos vendidos en e l  mercado doméstico, 25.1% fue 

adquirido por e l  In stitu to  Nicaragüense de Energia (INE) para la  generación  

térm ica de e lec tric id ad ; 31.1% se vendió a la s  estaciones de se rv ic io  para  

reventa a p articu lares, y  e l  resto  (43.6%) se vendió a granel a  c lien tes  

in du stria les y com erciales.

La mayoría d e l producto transportado por tu bería  se entregó a la s  

plantas de generación e lé c tric a  (INE) y  con sistió  mayormente de búnker para  

la s  calderas de vapor. Con excepción de la  venta a l  e x te rio r de un 

cargamento de 194,869 b a rr ile s  de búnker y e l  mencionado consumo d e l INE, 

todo producto transportado dentro d e l p a ís  se manejó en camiones cistern a, 

abastecidos en su mayoría desde la  re fin e ría  de Managua.

2) Descripción de la  in fraestructu ra de la  d istribu c ión . 

Nicaragua cuenta con 74 tanques de almacenamiento para la  d istribuc ión  

prim aria de productos. Los tanques se loca lizan  en cinco s it io s  d iferen tes y 

la  capacidad de almacenamiento está organizada por tip o  de producto, la  cual 

suma 896,001 b a rr ile s . (Véase de nuevo e l  cuadro 25 y  lo s  g rá fic o s  16 y 17.) 

Aproximadamente e l  62% de esta capacidad se encuentra en la  re fin e r ía  de l 

p a ís , ya que ésta abastece la  mayor parte del mercado doméstico. 

Aproximadamente 22% d e l to ta l se encuentra en la  cen tra l term oeléctrica
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"N icaragua", donde se re c ite  búnker, inportado y  nacional, por medio d e l 

oleoducto que une Puerto Sandino con la  re fin e r ía  de Managua, E l resto  de la  

capacidad de almacenamiento para la  d istribuc ión  de productos (16%) se  

encuentra a i  term inales loca lizadas a i  lo s  puertos receptores ya mencionados.

Los tanques prim arios de la  re fin e ría  y  d e l Puerto de Oarinto se dedican 

a la  d istribuc ión  de productos d e l lado d e l P ac ífico .

De igu a l forma, e l  manejo d e l almacenamiento prim ario en lo s  puertos d e l 

A tlán tico  es só lo  para e l  abastecim iento de derivados a  esta  región  d e l p a ís . 

No es fa c t ib le  iirportar productos por esta  costa para lle v a r lo s  a l  mercado de 

mayor demanda, ubicado en e l  área d e l P ac ífico , debido a  que la s  condiciones 

de lo s  caminos existentes no permiten la  c ircu lac ión  adecuada de vehículos 

pesados como sen lo s  camiones cistern a. Por lo  mismo, en 1990 la  re fin e ría  

só lo  sum inistró 3,000 de lo s  123,230 b a r r ile s  consumidos en la  zona 

a tlán tica .

la s  tu berías de d istribuc ión  prim aria de productos ccnprenden la s  lín eas  

que conectan lo s  buques y  descargan productos terminados a lo s  tanques de 

almacenamiento en la s  term inales de lo s  puertos a rrib a  citados. Se 

d escon oce e l  tamaño y  condición de la s  mismas; s in  embargo, con base en e l  

volumen de productos importados y  la  capacidad de lo s  tanques de 

almacenamiento, se deduce que sen adecuadas para e l  uso actual. S i acaso 

cambiara la  forma de abastecim iento d e l mercado doméstico — en su mayoría por 

refinados nacionales—  hacia la  importación de productos terminados, habría  

entonces que estudiar y  revaluar su capacidad.

También se considera como tubería  de d istribuc ión  prim aria a la  lín ea  de 

crudo, debido a que se usa para transportar combustible pesado desde la  

re fin e r ía  hacia la  p lanta térm ica "Nicaragua" en e l  área de Puerto Sandino, o 

para re c ib ir  combustible pesado por barco que se deposita en la  cen tral 

term oeléctrica o en la  re fin e ría . La capacidad de bombeo es alrededor de

20,000 bpd, y es más que su fic ien te  para abastecer de crudo la  re fin e ría  s i  

ésta fuera a operar a carga máxima, a s í como para transportar combustible 

pesado a tanques en la  p lanta term oeléctrica o a buques s i  se requiere  

exportar.

Respecto d e l almacenamiento secundario, se conoce que lo s  usuarios 

fin a le s  tienen la  misma capacidad que la s  estaciones de se rv ic io . Sin  

embargo, como la s  ventas a lo s  primeros son mayores, en c ie rto s  casos se
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podría vender a  p articu lares producto de tanques de lo s  usuarios fin a le s , 

haciendo la s  m odificaciones necesarias.

Q i Nicaragua hay alrededor de 86 camiones cistern a. Se desconoce e l  

número de lo s  que se  dedican a  transportar productos sucios, a s i como de lo s  

que se u t iliz a n  para e l  transporte de lo s  productos lim pios.

3) Rfiocrnend^r-.in rra_ s i  se procesan alrededor de 12,000 b a rr ile s  

por d ía , la  re fin e r ía  tien e  capacidad de aiinanwwr crudo para un máximo de 13 

d ías  de carga a la  unidad atm osférica. Esta es in su fic ien te  para sostener la  

operación en caso de una ruptura en la  lín ea  de crudo desde Puerto Sandino. 

La adición  recien te de 180,000 b a r r ile s  de capacidad de almacenamiento en 

Piedras Negras extiende e l  período de carga de la  re fin e r ía  en 

aproximadamente 12 d ia s . Para m ejorar esta  situación  se  recomienda 

considerar la  construcción de una lin ea  de crudo ad ic ional que una lo s  

tanques de Piedras Negras oon la  re fin e ría , s in  a fec ta r la s  entregas de crudo 

desefe e l Puerto Sandino. Además se sugiere e laborar un estudio económico de 

lo s  costos y  de lo s  benefic ios de constru ir un poliducto que perm ita lle v a r  

productos importados de Puerto Sandino a  lo s  tanques de la  re fin e ría , para  

d a rle  a ésta  una opción que no tien e, es d ec ir, comprar productos terminados 

en lugar de importar y  re fin a r crudo. Esto re fo rz a rla  la  h ab ilidad  d e l p a is  

para escoger entre ambas a lte rn ativas de abastecim iento.

Debido a l  deterio ro  y  destrucción de un a lto  número de tanques de 

almacenamiento de productos terminados, tanto en lo s  puertos d e l P ac ífico  

como d e l A tlán tico , Nicaragua necesita reparar o reemplazar aquellos que 

están fuera de se rv ic io . Ya existen  planes avanzados d e l gobierno de 

restau rar lo s  p lan te les de almacenamiento en Puerto Cabezas y  después en 

B lu ff. En la  actualidad, Nicaragua tien e que depender de la  producción de la  

re fin e r ía  de Managua para sum inistrar lo s  productos requeridos por e l  p a ís . 

E l 97% de lo s  insumes consumidos son de crudo importado convertido en 

productos en la  re fin e ría . En caso de que un accidente o catástro fe  natural 

pusiera fuera de se rv ic io  a la  lin ea  de crudo de Puerto Sandino a la  

re fin e ría  en Managua, o a la  re fin e ría  misma, Nicaragua se podría ver 

afectada por una grave c r is is  en e l  abastecim iento, debido a sus lim itadas 

capacidades de re c ib ir  y  almacenar productos terminados. Como se mencionó, 

más d e l 60% de la  capacidad de d istribución  prim aria de productos se  

encuentra en la  re fin e ría  operada por ESS0. Esta capacidad de almacenamiento 

quedaría in ú t il ya que no hay tubería  de productos entre lo s  puertos de l
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P a c ific »  y  la  re fin e ría . Especificamente, se recomienda ace le ra r la  

restauración o reemplazo de p lan te les de almacenamiento por e l  lado d e l 

P ac ifico , que es e l  área de mayor consumo d e l p a is . Se sugiere reemplazar o 

reparar tanques en e l  área de Puerto Car in to  y  usar la  in fraestructura  

existen te para poner en se rv ic io  alguna capacidad lo  antes p osib le . A l mismo 

tiempo, se  podrían evaluar o tras a lte rn ativas de d esa rro llo , en un p lazo  más 

la rgo , para ubicar un p lan te l de productos en otras localidades de este  mismo 

l i t o r a l.

En la  actualidad, Nicaragua no tien e capacidad alguna de almacenamiento 

para re c ib ir  buques de LFG importado. la  forma en que se han descargado 

buques pequeños de IPG directamente a camiones tanque no re su lta  económica y, 

lo  que es más importante, constituye una operación con muchos rie sgo s. Por 

e llo  se sugiere exp lorar la  p o s ib ilid ad  de constru ir instalaciones para la  

importación de este  combustible.

i i i )  Honduras

Cooperación entre Honduras y  E l Salvador

E l diagrama 3 contiene una descripción general d e l proceso de 

d istribu c ión  en Honduras. En la  actualidad, e l  área de mayor consumo de

productos es Tegucigalpa. Esta ciudad se abastece por camiones cisterna

desde lo s  puertos a tlán ticos, Puerto Cortés y Tela. (Se empezaren a  importar 

productos por este últim o en marzo de 1991. ) La d istan cia  recorrida  para 

entregar productos a lo s  usuarios mediante camiones cistern a se estima en 

alrededor de 400 kilóm etros. Se podría sum inistrar a Tegucigalpa desde la  

re fin e r ía  de E l Salvador y  reducir la  d istan cia  de v ia je  a 300 kilóm etros. 

Este cambio en e l  patrón de sum inistro se ría  beneficioso  para ambos países. 

Para Honduras, lo s  p rin c ipa les benefic ios serían  una reducción sustancia l en 

e l número de camiones necesarios para transportar productos a l  área de 

consumo, a s í ccmo la  p osib ilid ad  de cerrar la  re fin e r ía  de Puerto Cortés, la  

cual opera a n ive les m arginales de producción de 60% de su capacidad. Con la  

disminución en la  d istan cia  también se podría reducir e l  consumo de 

com bustibles de lo s  camiones de transporte y  extender la  v ida ú t i l  de lo s  

mismos. Sería  económicamente atractivo  para E l Salvador porque suministrando 

a Tegucigalpa podrían operar la  re fin e ría  a n ive les más a lto s , reduciendo e l  

costo por unidad de lo s  productos refinados. La re fin e ría  de E l Salvador,
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que es operada por la  ocnpañía ESSO, podría e levar su producción de 80% a 95% 

de capacidad.

Esta sugerencia ignora cualqu ier consideración p o lít ic a  o e l  problema 

de sabotaje, ya que estos son aspectos que van más a l lá  de asuntos

lo g ís tic o s .

Se recomienda una evaluación más detallada con e l  f in  de determinar lo s  

costos y  benefic ios de lo s  dos países a l  suministrar productos a  Tegucigalpa 

por la s  ru tas sugeridas, incluyendo lo s  intercambios económicos entre la  

operación de cada re fin e r ía  y  lo s  se rv ic io s  de transporte de lo s  productos 

p e tro lífe ro s .

iv) Cuaterna!«
1) Descripción de la  in fraestructu ra de la  d istribu c ión . En

Guatemala, la  re fin e r ía  de Escuintla só lo  puede re c ib ir  crudo por una lín ea  

desde e l  Puerto San José. La fa lt a  de una lín ea  de productos lim ita  a  la  

re fin e r ía  e l  procesamiento de crudos y  elim ina la  p o s ib ilid ad  de importar 

productos terminados par lo s  tanques de la  re fin e r ía . Como se mencionó en e l  

caso de Nicaragua, debido a  que no hay acceso d irecto  a lo s  tanques de la  

re fin e r ía , éstos no se pueden usar para re c ib ir  y  almacenar productos en caso 

de una avería  en la  lín ea  de crudo o un accidente que incapacitara a la

re fin e r ía . Este hecho también disminuye la  h ab ilidad  d e l p a ís  para negociar

mejores precios de compra de crudo, ya que s in  opción de importar 

directamente a la  re fin e ría  no se puede escoger librem ente entre la  

importación de productos terminados y  la  producción lo c a l de refinados.

La mayoría de lo s  productos consumidos en la  ciudad de Guatemala se  

transportan mediante camiones cistern a desde la  re fin e r ía  en Escuintla y  en 

Puerto San José. E l f lu jo  de camiones desde la  term inal en Puerto San José 

se ccmbina con e l  que sa le  de la  re fin e ría , lo  cual o rig in a  una congestión  

pe lig ro sa  y  costosa en e l  tramo con pendiente pronunciada desde e l  Puerto San 

José a la  ciudad c ap ita l. E l trecho entre la  re fin e ría  y  la  c ap ita l no está  

en condiciones de soportar ese uso. En consecuencia, se recomienda se  

considere la  construcción de una lín ea  de poliductos desde e l  Puerto San José 

hacia un área lim ítro fe  de la  ciudad c ap ita l, donde se r e c ib ir ía  e l  producto 

de la  costa o de la  re fin e ría , según fuera e l  caso. Asimismo, la  

construcción de un poliducto y  un p lan te l de productos lim pios en donde 

termina t a l poliducto produciría muchos benefic ios para e l  p a ís . Algunos 

con stitu irían  grandes ahorros en la  compra, e l  mantenimiento y  en lo s  costos
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de operación de equipos de transporte, ahorros sustancia les en e l  consumo de 

d ie se l, la  reducción de riesgos de derrames y  contaminación ambiental durante 

e l  transporte, a s í cano la  mejora e l  v a lo r tu rís t ic o  a l  lib e ra r  e l  f lu jo  

de camiones cistern a de la  carretera p rin c ip a l de la  c ap ita l que va hacia la  

costa d e l P ac ífico .

2) Cooperación entre Guatemala v  Honduras. Q i una d istan cia  de 

125 kilóm etros en e l  l i t o r a l  d e l mar Caribe existen  cinco puertos para 

re c ib ir  productos terminados importados. Tres de lo s  puertos re fe rid o s  son 

lo s  hondurenos Puerto Cortés, Puerto Gtnoa y  Puerto T ela . Los otros dos son 

Puerto Santo Tomás de C a s t illa  y  Puerto B arrios en Guatemala. Eh Puerto 

Cortés, la  re fin e ría  inporta insumos terminados y  crudo para con vertirlo  en 

productos. A  través de Puerto cmoa y  Puerto Santo Tomás, só lo  se  oonpra XPG 

y  por lo s  otros puertos se importan productos lim pios. La suma de 

capacidades de trasegar productos por estos puertos excede la  demanda que hay 

para e l  uso de estas fa c ilid ad e s, y  todos, desde e l  punto de v is ta  lo g ís tic o , 

tienen un área de se rv ic io  más o menos igu a l. Por ejemplo, todos quedan a  

d istan cias sim ilares de la  ciudad de San Pedro Sula, la  segunda área de mayor 

consumo de petró leo  en Honduras. La d istan cia  desde la  R efinería  EEFTEXSA a 

San Pedro Sula es aproximadamente de 60 kilóm etros y  es más o menos la  misma 

que hay entre San Pedro Sula y  lo s  puertos de importación de productos 

terminados en la  costa d e l norte de Guatemala: Santo Tcmás de C a s t illa  y

B arrios.

E l c ie rre  de aquellas fac ilid ad es de uso m arginal y  la  consolidación de 

la  d istribuc ión  de productos a través de lo s  puertos restantes podrían dar 

por resu ltado una mayor e fic ie n c ia  y  ahorros en lo s  costos operacionales. En 

un futuro próximo se revaluarán lo s  costos de renovar la s  fa c ilid ad e s  y  

equipos de la  term inal de petróleo en Puerto B arrios. La evaluación  

económica de la  restauración o e l  c ie rre  de esas fa c ilid ad e s, junto con  

cambios en e l  patrón de sum inistro de lo s  lito r a le s  d e l mar Caribe de ambos 

países, es una oportunidad para re fo rza r sus sistem as de d istribuc ión . Se 

reconoce que esta propuesta compite con la  recomendación an terio r dado que la  

provisión  de producto desde E l Salvador redu ciría  la  demanda de insumos 

importados a través de lo s  puertos en e l  l it o r a l a tlán tico .

Con e l  prepósito de evaluar y e jecu tar la s  p osib ilid ades a rrib a  

mencionadas, se recomienda lo  sigu ien te:
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1. E laborar un estudio detallado  sobare la s  actividades actuales y  

futuros planes de d istribuc ión  en e l  área de la s  costas d e l mar Caribe de 

Honduras y  Guatemala.

2. R ea lizar un inventario y  hacer una evaluación f ís ic a  de la s  

fa c ilid ad e s  y  equipos necesarios para in partar productos en e l  área  

mencionada.

3. Determinar e l  área de se rv ic io  económico y  e l  comportamiento de 

costos increméntales de operación de cada fa c ilid a d  y , en colaboración con la  

Dirección de Hidrocarburos de Guatemala y  Honduras, d e sa rro lla r un p lan  de 

sum inistros para la  región  costera norte de lo s  respectivos países.

Los sistem as de d istribuc ión  secundaria dentro de cada p a ís  están  

compuestos por la s  estaciones de se rv ic io , estab lec idas por fuerzas  

com petitivas antes que se inpusieran controles de precios y  márgenes de 

ganancias a  lo s  d iferen tes participan tes en la  cadena de d istribuc ión  y  

mercadeo. La ubicación, condición y/u operación de la s  estaciones de 

se rv ic io  re fle ja n  la s  realidades de o tra  época, cuando competían 

vigorosamente para conseguir nuevos c lien tes  y  aumentar la s  ventas. Qi 

algunos casos hay estaciones que continúan ab iertas en s it io s  donde quizás 

se habrían elim inado o trasladado a  otros lugares en busca de mayores 

ganancias o menos pérdidas. Los a rreg lo s contractuales entre lo s  

d istribu ido res y la s  gaso lineras merecen rev isión  para mantener una re lac ión  

saludable entre e l  d istribu id o r y  sus revendedores. Sin lo s  incentivos y  

penalidades apropiados que provee e l  mercado lib r e  a lo s  dueños de la s  

estaciones, éstos no están motivados a hacer mejoras en la s  instalaciones y  

se rv ic io s  que ofrecen a lo s  compradores.

Finalmente, se recomienda hacer un estudio de lo s  contratos entre lo s  

revendedores y  lo s  que lo s  sum inistran para conservar en buen mantenimiento y  

operación la s  estaciones de se rv ic io .

41



42

H I .  OONCUISIGNES, DESARROLLA DEL PROGRAMA DE TRABAJO 1991 
Y REOCMEMDACICNES PARA LA COOFERACICN REGIONAL

1. Conclusiones

E l inpacto de lo s  hidrocarburos sotare la s  economías de la  región  y  su 

inportancia para e l  b ienestar de la  población se  muestran una vez más en 

forma d rástica  ante la  c r is is  d e l G olfo  Pérsico  de 1990-1991, después de una 

fa se  de re la t iv a  estab ilid ad  en lo s  mercados internacionales en e l  lapso

1987-1989. En e l  quinquenio 1981-1985 se empleó en lo s  s e is  países un 

promedio de 16.1% d e l v a lo r to ta l de la s  exportaciones para importar 

hidrocarburos, m ientras que durante 1989 la  proporción fue de 9.1%. 

Infortunadamente, esta  re lac ión  se empeoró considerablemente a  p a r t ir  de 

agosto de 1990 y  alcanzó un v a lo r de 10.7% para e l  año.

En 1990, la  demanda to ta l de derivados de petró leo  se incrementó a  un 

elevado ritm o en Guatemala, Panamá y  especialmente en Nicaragua, p a is  que 

mostraba una reducción en lo s  años an teriores. Por o tra  parte, se  redujo e l  

incremento re la t iv o  en Costa R ica, E l Salvador y  drásticamente en Honduras. 

La tasa  de crecim iento promedio fue de 2.9% anual en e l  Istmo 

Centroamericano, comparada con 2.1% en 1989. Hay que destacar que e l  uso de 

com bustibles para generar e lec tric id ad  aumentó 12.1% en la  régirai — fren te  a 

una reducción de 21.5% en 1989—  debido a lo s  fu ertes incrementos que 

su friere*! Guatemala y  Nicaragua.

Los se is  países siguen comprando con frecuencia derivados en embarques 

pequeños, muchas veces de la s  mismas fuentes, y  no disponen de la  

fle x ib ilid a d  necesaria para aprovechar la s  oportunidades que o frece e l  

"mercado de compradores", que sobrevivió  la  misma c r is is  d e l G olfo , en v is ta  

de la  fu erte  competencia entre lo s  exportadores en e l  ámbito mundial. 

Venezuela continúa como e l  p rin c ip a l abastecedor de hidrocarburos a lo s  

países centroamericanos, con una participación  en 1990 de 38.8%. Le siguen  

Ecuador y  lo s  Estados Uhidos, que superaren por primera vez a México. Este 

últim o p a ís  disminuyó apreciablemente su partic ipación  por segundo año 

consecutivo, hasta quedar con só lo  14.9%.

Los aspectos lo g ís tico s  de l transporte interno, d e l almacenamiento y  de l 

sistema de d istribuc ión  dentro de lo s  países de la  región  fue tema especia l 

a l que se dedicó esfuerzo en 1990 y se incluye en la  presente actualización  

d e l estudio anual.



Con base en un a n á lis is  general de la  región  y  una evaluación más 

d eta llada  de tre s  países — Costa R ica, Honduras y  Nicaragua— , se elaboraren  

c ie rta s  recomendaciones para estos países y  la  región . De manera general, se  

lle g ó  a la  conclusión que lo s  sistem as de sum inistro y  d istribu c ión  de cada 

p a ís  aperan en forma independiente porque lo s  centros de mayor consumo son 

geográficamente a islad o s. Sin embargo, existen  p osib ilid ades para e l  

mejoramiento d e l abastecim iento y  ahorros por medio de una cooperación 

region al entre Honduras y  E l Salvador, por un lado, y  entre Guatemala y  

Honduras, por e l  o tro . Lo mismo se ap lic a  en forma general a  la s  re fin e ría s  

de lo s  s e is  países. Durante 1990, se mantuvo la  estructura anticuada de la s  

re fin e ría s  de la  región  y, como consecuencia, se continuó incrementando la  

inportación de productos refinados. Sin embargo, en c a s i todos lo s  países  

hay últimamente in ic ia tiv a s  y  consideraciones entre lo s  responsables con e l  

f in  de an a liza r seriamente la s  im plicaciones de operar sus re fin e ría s  

pequeñas e  in e fic ien tes.

Los eventos en e l  G olfo  Pérsico  causaran preocupaciones muy se ria s  en la  

región  a l  igu a l que en todos lo s  países d e l mundo que dependen de la  

importación de hidrocarburos. Sin embargo, e l  impacto re a l de la  c r is is  fue  

menos grave debido a la  situación  d e l mercado mundial a l  in ic io  de la  misma, 

a la s  medidas tomadas por lo s  exportadores y  consumidores, y  a l  hecho de que 

lo s  eventos bé lico s  se lim itaren  a Irak  y  Kuwait y  terminaren en pocos meses. 

Uña de la s  p rin c ipa les razones d e l ataque centra Kuwait en agosto de 1990 fue  

la  sobreproducción de ese y  otros países miembros de la  OPEP en re lac ión  con 

la s  cuotas acordadas por e l  c á rte l, lo  que causó una b a ja  de lo s  p recios de l 

crudo desde fin es  de 1989. Durante la  misma c r is is  nunca hubo fa lt a  de 

abastecim iento, pero e l  pánico in ic ia l causó un a lza  de lo s  precios d e l 

petróleo  crudo y  todavía más de lo s  derivados en e l  mercado mundial. Como 

consecuencia, aumentaron lo s  precios a l  consumidor en todo e l  mundo durante 

e l segundo semestre de 1990. Sin embargo, en lo s  países con mercados 

lib re s , en 1991 lo s  precios se estab iliza ro n  en un n iv e l un poco más a lto  que 

e l promedio de 1989. Para e l  conjunto de lo s  países d e l Istmo 

Centroamericano, e l  impacto de la  c r is is  — sin  considerar e l  aumento de la  

demanda—  representa unos 261 m illones de dólares para 1990 y e l  primer 

semestre de 1991, o 10.7% s i  se comparan lo s  precios pagados durante este  

período con lo s  de 1989. Para lo s  consumidores de la  región , la s
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consecuencias de la  c r is is  fueron mucho más graves porque lo s  gobiernos 

aumentare» lo s  precios internos de lo s  derivados va ria s  veces durante la  

c r is is  y  — en la  mayoría de lo s  casos—  en forma inconsistente con e l  n ive l 

d e l mercado mundial. Después d e l f in  de la  c r is is , cuatro países mantuvieron

lo s  precios entre 10% a 15% más a lto  que antes; en Guatemala se quedare» 65%

más a lto s  y  só lo  Honduras y  Panamá regresaron a l  n iv e l an terio r.

2. E l cumplimiento d e l programa de traba jo  de 1991

En la  Segunda Reunión Regional sobre e l  Abastecimiento de Hidrocarburos en e l  

Istmo Centroamericano, que se re a liz ó  en noviembre de 1990 en San José, 

Costa R ica, lo s  representantes de lo s  s e is  países re ite raron  e l  deseo y la  

necesidad de m ejorar la  cxordinación y  cooperación, por modesta que sea, 

entre e llo s  como importadores, a s í como la  capacitación y  organización de lo s  

responsables de la s  ocnpras para re fo rza r e l  poder de negociación region al y  

con tribu ir a reducir la  cuenta p etro lera . 22/ Los representantes de lo s  se is  

países presentaron sus experiencias, intercambiaron información y  reportaron  

contactos rea lizados entre e llo s  en forma b ila te ra l y  m u ltila te ra l con 

re lac ión  a sus traba jo s. Cada p a ís  prepuso actividades y  acciones conjuntas 

para m ejorar su capacidad p lan ificadora y negociadora a n ive l reg io n a l, 

anpliando y  concretizando la s  ideas y  conceptos que se d iscu tie re » durante la  

Primera Reunión en San José en 1987.

Durante 1991 se efectuaron la s  sigu ientes actividades dentro d e l marco 

d e l proyecto CEPAL-GTZ, p rev istas en e l  programa de traba jo  aprobado por la  

Segunda Reunión de lo s  se is  países en San José, Costa R ica, en noviembre de 

1990:

La CEPAL rev isó  e l  borrador d e l estudio anual sobre la  base de 

información para 1989, incluyendo también la s  observaciones hechas por lo s  

países durante la  reunión en Costa Rica, y  publicó la  versión  fin a l en 

febrero  de 1991. 22/

En e l  segundo trim estre d e l año, la  CEPAL s o lic itó  de lo s  países e l  

sum inistro de datos estad ísticos para 1990 y  se preparó la  recolección de 

información para e l  primer trim estre de 1991 con e l  diseño de cuestionarios 

periód icos. Se expandió y  se mantuvo actualizada la  base de datos
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energéticos regionales en la  Subsede de la  CEPAL a i  México con la s  

informaciones proporcionadas por lo s  países.

Se preparó e l  prim er sem in ario -ta ller, con la  partic ipac ión  de espertos 

de cada uno de lo s  s e is  pa íses, que se re a liz ó  en México, lo s  d ía s  9 y  10 de 

a b r il de 1991 sobre la  captación, e l  intercambio y  la  publicación  de datos 

estad ístico s y  o tras informaciones sobre e l  subsector. IXirante este  

sem inario, lo s  participan tes aprobaran la s  nuevas formas de cuestionarios 

anuales y  trim estra les, y  se acordó combinar lo s  dos primeros reportes 

estad ístico s trim estrales en uno sem estral que se  publicó  a i  octubre. — /

La versión  prelim inar d e l documento anual actualizado para 1990 se  

publicó  en ju lio  de 1991, ^5/ y  la  versión  f in a l se completará en noviembre 

de 1991, para se r presentada en la  Tercera Reunión Regional a i  Nicaragua.

Los expertos de la  CEPAL y  lo s  consultores de la  GTZ rea lizaron  varios  

v ia je s  a lo s  países con e l  f in  de reco lectar lo6  datos para e l  estudio anual 

y  lo s  repartes periód icos.

En e l  segundo trim estre de 1991 se in ic ió  la  elaboración d e l estudio  

especia l sobre la  lo g ís t ic a  e in fraestructura d e l manejo, almacenamiento, 

transporte y  d istribuc ión  de hidrocarburos en lo s  s e is  países d e l Istmo 

Centroamericano. En febrero  de 1991 se enviaron so lic itu d es para información 

re la t iv a  a cada uno de lo s  países, y  e l  consultor especia l para este  estudio, 

contratado por la  GTZ, v is itó  en jun io  Nicaragua, Guatemala, Honduras y  

Costa R ica. Los m ateriales y  e l  concepto d e l estudio lo g ís t ic o  fueron  

discutidos entre lo s  expertos de lo s  s e is  países durante e l  segundo 

sem in ario -ta lle r que se re a liz ó  lo s  d ías 29 y  30 de agosto en Antigua, 

Guatemala. Por la s  lim itaciones d e l presupuesto dentro d e l proyecto CEPAL- 

GTZ y  de la s  contribuciones de lo s  pa íses, que originalm ente estaban fija d o s  

por cada uno de e llo s  a tre s  meses/hombre según la s  recomendaciones de la  

reunión en Costa R ica, e l  estudio lo g ís tic o  se concentró en un a n á lis is  

detallado  de la  situación  en Costa R ica, Guatemala, Honduras y  Nicaragua, lo  

cual d io  por resu ltado algunas recomendaciones para e l  mejoramiento de la  

in fraestructura en algunos países, a s í como la s  p osib ilid ades de cooperación 

b ila te ra l en dos casos. Los p rin cipales resu ltados se incorporaron en este
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estudio anual. Se espera que lo s  representantes de lo s  países analicen  

durante la  Tercera Reunión Regional la  conveniencia y  necesidad de continuar 

lo s  esfuerzas para re a liz a r  una evaluación más completa sobre la  situación  

lo g ís t ic a  0 1  la  región  y  la s  posib ilid ades re a le s  de d e sa rro lla r proyectos 

concretos para e l  mejoramiento de la  in fraestructura y  de la  cooperación 

b ila t e ra l y  m u ltila te ra l, con base en una continuación d e l estudio de la  

situación  lo g ís t ic a .

Par o tra  parte, en e l  te rcer trim estre de 1991, un consultor contratado 

par la  CEPAL in ic ió  un estudio comparativo de la  re finación  0 1  Costa R ica, 

Nicaragua y  Panamá, con e l  f in  de:

a ) Evaluar e l  n iv e l técnico de operación de la s  re fin e ría s ;

b ) A nalizar la  sen sib ilid ad  de lo s  precios e x -re fin e r ía , en función d e l

fac to r de p lanta, y  la  variación  de lo s  precios de lo s  crudos procesados;

c ) Con base en e l  conocimiento em pírico, comparar e l  p recio  de

importación de productos versus e l  costo de expansión de re fin e ría s , y

d) E stablecer recomendaciones acerca de otros estudios orientados a 

m ejorar e l  abastecim iento interno de hidrocarburos en lo s  países de la

subregión.

Los resu ltados de este  estudio, que forman parte d e l proyecto "A n á lis is  

de la s  in terrelacion es entre energía y  d esarro llo  económico en e l  Istmo 

Centroamericano", financiado por e l  Gobierno de Francia, se publicarán y  

d istribu irán  a fin e s  de 1991.

3. Reccmendaciones para la  cooperación regional

Además de la s  recomendaciones desarrolladas en lo s  estudios y concretadas por 

la s  reuniones regionales en lo s  años an teriores, de la s  cuales pocas han 

podido se r rea lizad as hasta ahora, lo s  participan tes de la  reunión en 

Guatemala, en agosto de 1991, prepusieren v a ria s  in ic ia tiv a s  nuevas para la  

cooperación regional que se d iscutirán  con más d e ta lle  durante la  Tercera 

Reunión Regional en noviembre en Montelimar, Nicaragua. Estas incluyen, 

entre o tras:

a ) La formación de un "Comité de D irectores de H idrocarburos" cono 

representantes de lo s  organismos nacionales de más a lto  n iv e l, para impulsar 

y m ateria lizar la  cooperación entre lo s  p a íses;

b ) La ampliación de la  próxima Tercera Reunión Regional por la  reunión 

constituyente d e l comité antes mencionado y  por la  inclusión  de un
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sem in ario -ta lle r sobre p o lít ic a s  (fe fija c ió n  de precios e x -re fin e ría  y  

especificaciones de productos p e tro lífe ro s , organizado conjuntamente par 

Costa Rica y  Nicaragua;

c) E fec tu a r se s io n es  con jun tas entre expertos reg ionales de 

e lec tric id ad  e hidrocarburos para intercam biar ideas y  acordar estrateg ias

* comunes;

d) Promover la  rea lizac ión  de gestiones conjuntas con países  

< exportadores de petró leo  y  organizaciones in ternacionales para la  creación y

e l  financiam iento de un "In stitu to  Centroamericano de Estudios Energéticos", 

in stituc ión  especia lizada en la  formación y  capacitación superior en e l  campo 

de la  energía, inicialm ente oon la  especia lidad  en petró leo , y

e) Form alizar y  estab lecer la  coordinación necesaria para re a liz a r  la s  

acciones conjuntas de lo s  s e is  pa íses, para e l  mejoramiento d e l 

abastecim iento de hidrocarburos, mediante un "Acuerdo de Colaboración" entre  

lo s  gobiernos de lo s  s e is  países.

Más d e ta lle s  a l  respecto contienen la s  propuestas de la  CEPAL para la  

agenda de esta reunión, que se convocó para lo s  d ías 20 a 22 de noviembre, y  

para e l  programa de traba jo  para 1992, con base en e l  presupuesto ya aprobado 

dentro d e l proyecto CEPAL-GTZ, financiado por e l  Gobierno de Alemania.
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